
EDICION DE MADRID.

PRECIOS DE SUSCRR b»K.

En Madrid , al mes...................... O! rs.
En provincias , Irauro de jinrlt' Oí 
En el eslrangero y nil! amar. . . '20

¡.os ennmnieados y anunoios .«• insc.i-- 
larán á precios convi ncionaOo- . en el dia 
iHjoi’dialn al papo de mi iiepoi!-'

Ko se drvmdvií ninpuii aHí -i-io 'cmi 
lido á la redacción para peMiCt ¡ le.

rUNTOi? íí* ’^ SÜSCRIGION.

Año i

PERIOBICO LIBERAL.
Viernes 8 de abril de 1853.

En la Redacción', <’'»’Ic tie Silva, nú. 
mero 37, cuarto b:í> ‘í V en las Iibicrias 
lie Monicr, Carrera à ' San Oeronimo ; de 
Cuesta, calle Mayor; de villa, plazuela 
de Santo Domingo; di Matute, calle de 
Carretas, y de Diaz de k '^ lOos, frente á la 
iioprenta nacional. . . ,

Efí las provincias se ada miiou sinscricio- 
iies en las principales Hbn ...

La correspondencia toda ®e dirijirá fraii- 
cít de porte con el sobro al Jdnainistrador

Núm. 7.

CRSHiCÁ rARLARSHTARiA.

CONGRESO.

Como había .*i(lo animada , brillante y 
fecunda la sesión anterior, así fué fria, pá­
lida y estéril la de ayer, parle de la cual 
se empleé) en la ya fa.slidiosx3 discusión délas 
actas líe Vigo, ocupando el resto un inter­
minable discurso, que con motivo de dife- 
rente.s alusíoue.s dirigidas á la fatal admi­
nistración de que fué gefe, pronunció el se­
ñor don Juan Bravo Murillo, que no.s dió 
en él la cuadragésima edición de una de 
esas disertaciones financieras á que tanto 
gu.sto ha mostrado siempre S. S.. y que tan 
poderoso ha sido con él en esta oca,-ion, 
que le ha hecho olvidarse de contestar 
á cargos de distinta índole, que deben 
aun estarle abrasando los oidos ysob-e 1os 
cuales ha tenido, sin embargo, la calma 
ejemplar de no decir una sola palabra en 
el espacio de dos horas y media que 
ba ocupado la atención del Congreso. 
Bien que, no es de estrafiar que nada di­
ga el que nada tiene que decir; porque no 
sabemos como ha de poder, no ya justificar, 
pero ni esplicar su conducta política el 
presidente dsl gabinete anterior, que in­
útilmente buscará cu el arsenal de su íofis- 
teria un arma bastante bien templada para 
poder cruzarla con la de los adalides de la 
oposición.

La.s actas de Vigo, que continuaron dis­
cutiéndose ayer, dieron ocasión á un com­
bate ile guerrillas en que lomaron parle 
los señores Cuesta, López Serrano, Casti­
llo, Prim, Llórente, Arguelles y Madoz, 
quién rectificando, quién defendiendo á un 
ausente, y quién contestando á alusiones 
pcrsonaie.s. Despues de una rectificación del 
señor Cuesta , usó de la palabra el señor 
López Serrano, defendiendo el dictámen de 
la comisión, cnya.s razones hubieran tenido 
mas fuerza moral, á no e.star vivo el re­
cuerdo de los elásticos principios que S. S., 
lo mismo que sus demás compañeros , han 
sustentado á cada paso, con motivo de ac­
tas parecidas á las que se discutieron en el 
dia de ayer.

En la última sesión, el conde de Reus, 
á propósito de abusos producidos por la in­
fluencia del gobierno en las elecciones, ha­
bia considerado como una espiacion el he­
cho de no haber podido venir el señor Ber­
trán de Li.s á ocupar en el Congreso un 
puesto, que otras veces debió á la alta po­
sición en que estaba, y ahora no ha podido 
alcanzar por los medios legítimos con que 
acostumbran á conseguirlo los hombres im­
portantes de todos los partidos; y tomando 
motivo de estas palabras, el señor Castillo 
se levantó á decir que las islas Canarias 
estaban agradecidas á su buena adminis­
tración. y prontas á incluirle en el núme­
ro de sus diputados. El señor Prim contes­
tó á esto que no sabia lo que era mas de 
estrafiar, si la gratitud de las Canarias á 
un miembro del gabinete que trató de pri­
varlas de sus garantías constitucionales, ó 
la indiferencia del señor Bertrán hacia un 
puesto, por el que tanto luchó, aunque con 
escasa fortuna, en el distrito de Murviedro. 
Unas palabras de algún sabor absolutista, 
pronunciadas en cierta ocasión por el señor 
Arguelles, y citadas por el señor Prim, oca­
sionaron varias rectificaciones entre estos 
diputados y los señores Llórente y Madoz: 
délos labios del diputado por Tremp oímos 
con gusto salir elocuentes frases en favor 
del principio del libre exámen, manifestan­
do que cualquiera que pudiera ser el sen­
tido de las palabras del señor Arguelles, 
abierto estaba para ellas el campo de la 
discusión, porque en los principios del par­
tido progresista es lícito el deJiate sobre 
todas las opiniones. Las rectificaciones iban 
haciéndose interminables, y el debate esta­
ba á punto de ofrecer el aspecto de una 
conversación, gracias á la elocuencia fami­
liar del señor ministro de Hacienda, cuan­
do llegó á ponerla término ¡a votación que 
aprobé) el dictámen y anuló el acta de

Agitados andaban lo.s ánimos, cuando 
el presiden le del Congreso anuncié) que 
tenia la palabra el señor Bravo Murillo, pa­
ra contestar á varias alusiones personales;

mas como este diputado tiene el privilegio, 
poco envidiable por cierto, de helar todo 
cuanto toca , pasado el primer movimiento 
de curiosidad en unos y de indignación en 
otros, uno y general fué el efecto produ­
cido por el discurso de S. S. ; el de ador­
mecer blandamente á cuantos le escucha­
ban : solo Je los cargos hechos á su admi- 
nstracion económica se ocupó en el dia de 
ayer, dejando para hoy la tarea de justifi­
car su-nvreha politica. Trazando un cua­
dro estremuil imente lisonjero del estado 
de la hacienda al tiempo de cesar su admi­
nistración , el ex-ministro vino á concluir 
con que, tanto por el cabal ingreso delosim- 
pueslos, como por la reducción de losgas- 
tos y la creciente diminución de la deu­
da, el estado del Tesoro están bueno como 
se puede desear.

No comentaremos este discurso; párrafos 
hay cu él, que nos llenaron de indignación 
como à lodos los hombres honrados, y sobre 
eüo.s llamamos la atención de nuestros lec­
tores; pero no cerraremos esta reseña sin 
observar, que nuestra situación financiera, 
tal como la ha pintado el señor Bravo Mu­
rillo, contrasta singularmente con los aser­
tos del actual ministro de Hacienda, y es 
la mas completa condenación del empréstito.

SENADO.

La fisonomía do 1a sesión de ayer, lán­
guida, esléfil, falla de interés y sobrada de 
inoportunidad, mientras ocupé) la atención i 
de ¡a Cámara el señor marqués de Mi rallo- ; 
res, se torné) en animada y palpitante des- ; 
de que empezó á hablar el señor Peña y : 
Aguayo, hasta que se suspendió el debate, ¡ 
teniendo la palabra el señor Benavides. i

La locución notablemente familiar del i 
célebre individuo del ministerio Bravo Mu­
rillo, abunda tanto en inesperado.s epítetos 
é iiilempeslivas ocurrencias que esciló va­
rias veces la hilaridad del Senado. S. S. 
posee un estilo demasiado característico y 
determinado. Su largo discurso, fallo de 
conexión y de objeto, solo puede ser apre­
ciado en sus detalles. Empezó defendiéndo­
se del cargo fulminado sobre él y sus 
compañeros por el señor marqués del Due-
ro, y repitió las palabras de «ministros dé­
biles con las exigencias de un banquero 
poderoso.»

S. S. dijo que no había obrado nunca
bajo las influencias de ningún banquero, y 
que habia salido de aquel ministerio con 
ánimo de no volver à formar parle de nin­
guno. Entró en el examen de los diferentes 
sistemas de construcción, manifestando que 
en su concepto, las grandes lineas debían 
construirse siempre por cuenta del gobier­
no, y ocupándose de la subasta y venta del 
camino de Aranjuez, declaró que la tasa­
ción de 60 millones le habia parecido de­
masiado cara. Pasó á hablar, despues de los 
proyectos de reforma y emitió la peregri­
na idea de que habían sido censurados, sin 
conocerse, las intenciones del gobierno que 
en sentir de S. S. los publicó para calmar 
la ansiedad de las gentes que hablaban de 
su próxima aparición. Que esa censura era 
tanto mas de estrafiar, cuanto que los pro­
yectos no representaban mas que un pen­
samiento del gabinete. Considerando como 
un deber de moralidad la defensa del señor 
Bravo Murillo, la tomó á su cargo diciendo 
que durante su larga administración no se 
habia visto en ningún apuro pecuniario, que 
al dejar la presidencia habia quedado pa­
gado el semestre, y en buen estado el 
Tesoro.

Descubrió su actitud ofensiva al ministe­
rio actual en la cuestión de cupones, y 
concluyó haciendo un elogio de la oposíciou 
en donde no habia podido figurar jamás, 
empleado constantemente en la 
los ministerios , carga que ba 
pesa sobre sus hombros.

El señor -Cáceres usó de la 

defensa de 
veinte años

palabra so-
hre una alusión del señor marqués del Due­
ro y nos trazó la historia del camino de 
Jáliva.

El señor Peña y Aguayo, lachado por el 
señor marqués de Miradores, de reformis­
ta, por haber pre.scnlado á 1a Cámara su 
interpelación sobre la ley electoral, se le­
vantó á protestar enérgicamente contra se- 

wejante palabra, y despues de adverlirle de 
que su proyecto no puede atentar á las ins­
tituciones como esa reforma lanzada por 
el gabinete Bravo Murillo, como la tea de 
la discordia en medio del partido libe­
ral , porque la ley electoral e.stá sepa­
rada de la Constitución, enunció en una 
brillante improvisación sus doctrinas so­
bre una ley de este género. Quiere S. S. 
y nosotros estamos conforme.s con él en 
esta parle, que los empleados del gobierno 
pierden el derecho de elección, y que solo 
los que pagan las contribucione.s, no los 
que cobran los sueldos del Estado, puedan 
depositar su voto en las urnas. No estamos 
de acuerdo con el ilustre orador en lo de 
•que lodos los electores sean propietarios, 
pues consideramos como una alta injuRicia 
social el que la capacidad se declare úni­
camente por la renta,

Queremos que se le despoje completa­
mente al gobierno deesa perniciosa influencia 
que ejerce sobre las eleccionesy que ha lle­
gado ya á ser una calamidad pública, añadió 
S. S., y dando el último loquea su elocuente 
discur.so, dijo: que las elecciones de los dipu­
tados no eran ya el resultado de la libre elec­
ción, sino quese mendigabanenlasantesalas 
délos ministerios. Atacó las facultades deles 
presidentes de las mesas y citó como ejem­
plo de las ilegalidades cometidas en algunos 
distritos cicrlosnombres que nos abstenemos 
de repetir.

El señor Armero y el señor conde de Ve­
lle . pronunciaron alguna.s palabras sobre 
alusiones del marqués de Duero. El señor 
duque de Rivas, conte.standoá una alusión de 
Miraílores , dijo que los proyectos de refor­
ma abortados por el gabinete Bravo-Berlran, 
hubieran llevado á cabo la. ruina de las 
instituciones liberales que lodos ios buenos 
e.spañolesque habian jurado la Constitución, 
estaban interesados en defender. -

Despues de haber contestado el señor con­
de dcAlcoy á una alusión del señor duque 
de Rivas; de haber replicado este al presi-, 
dente del Consejo de ministros, y de haber 
usado de la palabra el marqués de la Cons­
tancia , defendiéndose de un cargo del señor 
Míraflores, se levantó á hablar el señor Be­
navides. Al contestará las alusiones del se­
ñor Peña y Aguayo sobre elecciones, dijo 
que S. S. habia cambiado sin duda de prin­
cipios, porque las doctrinas que acababa de 
emilir sobre la ley electoral, eran las mis­
mas del partido progresista. Esplicó hasta 
qué punto entiende él la responsabilidad 
ministerial, manifestando que en esta par­
te profesa una opinion tan extrema que cree 
que los ministros son siempre responsables 
de todos sus actos, y que pueden traerse 
al exámen de las Cámaras todos sus hechos 
y hasta sus palabras. Al ocuparse de la 
prensa declaró que la conducta del minis­
terio actual respecto de elia, será la misma 
que la de los anteriores, là de represión; 
que reconocía la necesidad de una ley, que 
arreglase definitivamente la vida de la pren­
sa; que esta ley se presentaría dentro de 
poco á las Cámaras , y que seria dura y re­
presiva.

Respetamos tanto los fueros fiscales, que 
no añadimos ningún comentario á estas 
palabras. Nuestros lectores comprenderán 
toda la abnegación que encierra nuestro 
silencio.

CORTES.
CONGRESO.

Estrado de la sesión celebrada el din 7 de abril 
de -1855.
Se abrió á las dos menos cuarto, y leida el acta 

de la anterior, quedó aprobada.
El señor MALDONADO : Pido la palabra.
El señor PRESIDENTE : ¿Para qué?
El señor MALDONADO : Para anunciar una in­

terpelación al gobierno de S. M.
E! señor PRESIDENTE : Si V. S. tuviera la bon­

dad de esperar à que estuviera presente el gobier­
no. seria mas conveniente.

E! señor MALDONADO : Esperare con mnclio 
gusto.

Se leyeron y quedaron sobre la mesa dos dictá­
menes de la comisión de actas, uno acerca de la.-s 
del distrito de Tortosa, provincia dé Tarragona, y 
otro de las de Carmona, provincia de Sevilla, pro' 
poniendo que el Congreso se sirva aprobarla.s y ad­
mitir romo dipulado.s; por el primero de dichos

Ei señor MADOZ : Pido la palabra para dirigir 
unas muy breves á los señores diputados, ó nia^, 

bien dicho, para anunciar unía interpelación al go­
bierno. Como el señor ministro de la Gobernación 
es cí que ha de contestar, y supongo que no po­
drá asistir hoy al Congreso por estar ocupado en 
el Senado, de.searia que la secretaría, conlorme lo 
que dispone el reglamento, le avisase dicien;!o que 
me propongo dirigirle una interpelación sobre el 
estado triste y angustioso en que se encuentra la 
provincia de Alicante, por medidas tonudas por 
las autoridades á consecuencia de las última.s elec­
ciones.

Elsefior PRESIDENTE: Se pasará al gobierno el 
aviso correspondiente.

Continúa la discusión pendiente sobre el acta del 
di.®!rito de Vigo. EL señor Cuesta tiene la palabra.

El señor CUESTA; El señor conde de Reus se 
propuso ayer retocar el cuadro que yo habias tra- 
z-ado sobre las elecciones de Vigo, y dijo que, pre­
sentando bajo su verdadero color los suceso que 
habian tenido lugar durante la elección, el Congreso 
acordaría su nulidad. El Congreso oyó á S. S., y ha 
visto que no desmintió ni aun la mas ligera de las 
c¡rcunstancia.s de ninguno de los hechos que yo 
presenté, y que se limitó á referir otro.s que dice 
han tenido una influencia directa en el resultado 
de la elección, y que habian .sido olvidado.s por mí.

Esos hechos se refieren á las violencias que se 
supone se ;comelicron sobre el partido progresista, 
que aili se llama de los catalanes, deteniéndoles 
unos carros de calazón, los cuaies se dijo se jes 
devolverían si votaban la candidatura ministerial. 
Se referian ú que algunos alcaldes se habían ueg.i- 
do á dar pases á los electores que los pedían para 
ir ai distrito á dar .®u voto: y por último, á la.s ame­
nazas, coacciones y violencias que se dice ejerció 
el gobierno.

Dije ayer, y repito lioy. que ninguno de esos he­
chos está justificado en el espediente, en donde es­
tán los datos sobre lo-s cuales ha de fundar su fa­
llo el Congreso. Si fueran ciertos los hechos alega­
dos-por el señor conde de Reus, alguna jn.stifica- 
cion de ellos habria en el espediente, porijue es 
muy fácil de justificar la detención de los carros de 
salazón, puius c.so no se hace en el rincon oscuro 
de un gabinete. También es fácil de justificar, y no 
se ha justificado, que no se dieron á los electores 
los pases ó pasaporte.s que. pedían. Vea el Congreso 
cómo el señor conde de Reus no ha tocado nada al 
cuadro que yo había trazado.

E! Congreso está ya causado de oír h 3,dar de 
coacción y de violencias, y del nombramiento de 
corregidores, y aquí no pueda menos de decir (¡ue 
en el distrito de Vigo no se nombré) ninguno de 
e.®;)s funcionarios, ni fué ningún agente del go- 
hiorno. El señor conde de Reus no ha desiruido 
ninguna de las razone.s (¡ue yo lie presentado en 
apoyo de mi elección.

Señores, la comisión se ha encerrado en un 
círculo de hierro formado por sus propios princi­
pios, y la comisión, en vista de las doctrinas emi- 
tidas (lor ella y saiicionada.s por el Congreso, no 
puede proponer la nulidad de mi acta sin incurrir 
en contradicción. ¿Niega la comisión á la autori­
dad loca! (le Vigo ia f.icullad de proceder contra 
las personas «¡ue crea sospechosas? Si no la niega 
esa facultad, lo que allí .sucedió no puede influir 
en el resultado de la elección. La posición de la 
comisión es muy falsa en esta ocasión, y lo digo 
con toda 1.1 lealtad de que soy capaz.

Volviendo á lo espuesto por el señor conde de 
Reus, voy á llamar la atención del Congreso sobre 
un hecho que dificilmente se presentará otro igual. 
Se ha dicho que voló en Vigo una persona que está 
ausente del distrito hace mucho.s años, y que este 
voto se puso para que yo tuviese uno de mayoría: 
que ese elector voto se ha probado por medio de 
una justificación que se ha remitido al Congreso, 
la cual ha sido destruida por declaración del mis­
mo elector, y que yo he presentado, y otra en el 
espediente.

El hecho es que en las listas electorales hay uu 
don Juan Buc y Arnao , ausente de Vigo hace cin­
co ó seis año.s; este sugelo se marchó á Barcelona, 
dejando al frente de su casa de comercio á su hijo 
don Juan Buc, cual sigue con la casa á nombre de 
don Juan Buc y Arnao: pues ese don Juan Buc es 
el que ha votado como en las elecciones anterio­
res, según declaración de él mismo. Note el Con­
greso que en la mesa electoral estaban represen­
tadas todas las candidaturas que figuraban en la 
elección, y que no se presentó protesta ninguna 
sobre este hecho.

Yo tengo un interés muy grande en defender mi 
elección, porque al mismo tiempo hago que Vi­
go no vuelva á sufrir los disgustos de una nueva 
elección, en que han figurado cuatro candidatos y 
ahora se añade otro mas. Es muy singular que ha­
ce seis dias he tenido cartas en que se me dice que 
es nula esta elección, y que se recomienda una 
nueva candidatura de oposición al gobierno por al­
tas iufluencias ministeriales. Espero que no .se 
aprobará el dictámen de la comisión , pero sí se 
aprobase, yo me presentaré nuevamente como can­
didato ministerial.

Muchos amigos mios , que están dispuesto.s á 
aprobar mi acta', porque están convencidos de su 
legalidad, decía que parecía incomprensible, sien­
do de la mayoría, que votasen contra el dictámen , 
de la comisión, mucho mas no estando presente el 
gobierno, lo cual parece que indica (jue reconoce 
la coacción que sirve de fundamento á la supuesta 
ilegalid.ad.

El gobierno no puede estar en su puesto cuando 
la votación sin fallar á su decoro, y debe dejar es­
ta cuestión libre á los señores diputados ; porque 
hablándose de coacciones y violencias ejercidas 
por la autoridad, ¿habia de votar el gobierno en 
causa propia, lo cual equivaldría á decir que habia 
autorizado las coacciones?

El señor conde de Reus hizo un paralelo entre 
los títulos que yo pueda tener para representar el 
distrito de Vigo, y los que asisten al señor Uscle- 
ti, y decía que este señor es hijo del pais, y que 
tiene allí su familia y sus intereses. Me es muy sen­
sible entrar en comparaciones; pero no puedo me­
nos de decir que el señor Useleli no es hijo de 
Vigo, ni tiene allí mas parientes que una hermana 
casada; no tiene mas títulos que el recuerdo que 
ha dejado alli de tiemjios aciagos; no tiene mas 
historia que la de los pronunciamientos que han 
causado la ruina del país. Yo tengo alli el pasado 
do una familia respetable, de un padre que ha re­
presentado dignamente en este sitio á aquel pue­
blo; tengo el presente de mi posición actual, de mi 
familia, de mis parientes y mis numerosos amigos: 
y mi porvenir está íntimamente ligado con el por­
venir de Vigo.

Creo haber dicho lo bastante para demostrar que . 
mi candidatura no ha sido impuesta. No coitqirendo 
en qué se ha podido fundar la comisit.m, para pro­
poner ia multitud de mi acta, y espero que se sirva 
dar algunas esplicaciones sobre ello.

El señor LOPEZ SERRANO: El señor Cuesta ha 
dirigido cargo.s grrví.simo.s á' la comii-ion, aunque 
dísimulahics, por la situación en que su señoria 
se encuentra. La defensa mas brillante del dictá­
men de la comisión está en los esfuerzos colosales 

quo su señoría lia hecho para inapugnarle: las ma­
las causas necesitan esfuerzos hci óicos para úelen- 
derias.

Dijo su señoria ayer,y ha repetido hoy, que la co­
misión en esta actahabia procedido; p>^s bien que 
con el sentimiento de íí’ estricta ju.sfcia, con nna 
prevención que la dominab.R' Según su señoría, lo 
que en estos dia.s se ha dicho acerca de coacciones 
y violencias era lo (lue habia liecho que se le pre­
sentase, digámo.'lo asi, como victima, c.’wndo la 
corn¡,sion habia pasado en otras actas por ®sas co­
acciones y violencias. La comisión no ha obrado 
bajo ninguna prevención; y ha presentado id ul®* 
táuicji qua se discute, porque lo cree fundado* GR 
justicia.

lía dicho también que la comisión es income »- 
cuente, y que está encerrada en un círculo de­
hierro : la comisión puede marchar con liberind; 
por todas partes sin (jue pueda decirse que es in-- 
consecuente. El señor Cuesta, haciéndose cargo de- 
la e.sposicion de principios hechos por el presi-- 
denle de la comisión dias pasado.s acerca de Ios- 
delitos de que podian entender las autoridades, 
anle.s que decidiese el Congreso , ha creído que 
estaba comprendido en el primer caso, puesto po. 
el señor presidente de la comisión, el hecho que- 
tuvo lugar en Vigo, prendiendo á esneo clectoresr- 
Su señoria padece una equivocación, pues la comi­
sión cree que los electores, para ir dos leguas de 
.'ju morada á votar, no necesitan de pases ni pas-ar 
portes, y tanto mas, cuanto que vtniaP acompaña­
dos del alcalde y de otros eleclore.s del nwsmo 
pueblo: y es singular, señores, que .soL’meMe á 
esos cinco electore.®, á quienes se puso pre.so.s, «-s, 
á quienes se les pidió el pase ó pasaporte por an 
señor Lafuente; que no sabemos qué carácter tenia 
en Vigo A los demá.s electores nadie le preguntas 
nada. Vea el Congreso cómo la comisión fia.sido# 
consecuente a! proponer su dict.ámen.

lia dicho S. S. que el índividio de la co'wisíow 
encargado deestender el dictamen sobre el acta de 
Vigo le h.ibia hecho concebir esperanzas sobi’e ía 
validez de la elección. No sé loque pueda harher 
en esto, p;-ro sepa S. S. que el dictámen se discuke 
en la comisión , y .si asi no fuese , escusado era 
que la compusiesen siete iddividuos.

Contestando S. S. al señor conde de Retís á lor> 
que habia dicho de la galantería de la comisión, dijo- 
que esta no habia hecho mas que reconocerle su 
derecho. Relevo á S. S. del agradecimiento que pue­
da tener á la comisión , pero debo decirle qae ese 
derecho de a.sistir á las conferencias de la comisioM 
no exist*' en el reglamento, e.s solo una condescen­
dencia. Generalmente se oye á ros interesadas para 
ilustrarse la comisión, v S. S. que ha asistidoá va­
rias conferencias no debía haber sido tan duro con 
ella.

lía sido muy ingenioso el argumento presentad#» 
por S. S. de que esta cuestión está ya prejuzgada, 
y que asi se ha escrito á Vigo. Ni el señor Cuestai 
cree esto, ni lo puede creer ningún señor dipu­
tado , porque ¿quién puede saber lo que va á de­
cidir el Congreso?

También ha sido muy ingenioso el decir que el- 
gobierno nose hallaba en su banco, porque no que- 
ria tomar parte en la votación para que no se creye- 
se que votaba en causa propia. El gobierno ha es- 
do ayer y hoy en supuesto; y si algunos momentos 
se ha retirado algún señor ministro , ha sido para 
descansar; pero no tema S. S., que creo no fallaráu 
los señores ministros á la votación.

Dijo ayer el señor conde de ileus que en el dis­
trito de Vigo hay 221 electores: que han tomado 
parte en la votación 1G8; que la mitad mas uno son 
85, y que el señor Cuesta ha obtenido 86 votos, es 
decir, uno mas de la mayoría. Pues bien , la mesa 
electoral de Vigo no admitió el voto de un elector 
aunque iba acompañado del alcalde y secretario de 
su pueblo, solo porque en la lista se decía que era 
de otra parroquia distinta, aunque ambos eran del 
mismo concejo.

Don Juan Buc de Ai nao no es’el que ha votado, 
sino su hijo, pues él estaba en Cataluña, y el que 
voló no tenia derecho á votar; y para acreditar la 
verdad de esto, no hay mas que leer la firma de 
e.sa declaración que ha presentado el señor Cues­
ta, pues dice Juan Buc y Pol.

Pero prescindiendo de esto, en Vigo ha habido 
coacción y violencia, contra cinco electores que 
fueron presos por no llevar pase ó pasaporte para 
ir á legua y media de su pueblo. El primer dia de 
elección se los sacó entre fuerza armada y se los 
condujo á la presencia del gobernador, el cual, 
viendo que aquellos hombres no eran sospechosos 
y que no habían tratado de armar un motin, pues 
eran do.s eclesiásticos, un médico y otras dos per­
sonas muy conocidas en Vigo, Ies dijo si tenían 
quién los garantizase, y habiendo presentado in­
mediatamente personas que los garantizaban, el 
gobernador los puso en seguida en libertad. Pero 
téngase presente que esto era el dia 5 por la tar­
de, cuando ya no podian votar. Ahora bien: no te­
niendo S. S. mas que un voto de mayoría , ¿cómo 
puede decirse que la prisión de esos cinco electo­
res no influye en el resultado de la elección? ¿Por 
qué se dice que la comisión no ha dado su dictá­
men con arreglo á estríela justicia?

La comisión no quiere añadir nadajá lo espuesto 
por el señor conde de Reus contestando aljseñor 
Cuesta, y cree que su dictámen debe ser aprobado 
por el Congreso.

El señor CUESTA: Ha dicho el señor individuo de 
la comisión que solamente se habian exigido los pa­
ses á los cinco electores que se pusieron presos. Si 
en el acta no consta que no se hubiesen exigido los 
pases, es claro que sobre este hecho negativo no 
se puede fundar argumento alguno. La persona que 
arrestó á esos electores era el regidor D. Ramon de 
Lafuente, el cual fué autorizado por el alcalde para 
investigar el objeto de una reunion qúe se celebra­
ba en una casa conmiras al parecer criminales.

lia dicho S. S. que de la declaración del mismo 
don Juan Buc aparecía que él no era el elector, 
pues era su padre don Juan Buc: declara que es hi­
jo de don Juan Buc y Arnao, y que así figura en las 
listas de contribuyentes como elector, por lo cual 
ha tomado parle con ese nombre en las elecciones 
que se han hecho.

El señor LOPEZ SERRANO : Lo que resulta del 
espediente es que esos cinco electores fueron pre­
sos por no llevar los pases, y que á los demás elec­
tores nada se les preguntó acerca de los tales pa­
ses ó pasaportes: de consiguiente la diligencia fué 
única y csclusivamentc,contra esos cinco electores.

De la declaración de don Juan Buc lo que resul­
ta es ser hijo de don Juan Buc y Arnao que apare­
cía en las listas electorales, y si en la elección an­
terior lomó parte sin que nadie reclamase, no es 
razon para que ahora no pueda reclamarse.

El señor CUESTA: De la declaración que tengo 
en la mano de don Juan Buc, resulta que en las 
lisias electorales está como Juan Buc y Arnao, 
y que. como tal ha votado en las elecciones ante-

E! . ! ñor PRESIDENTE: Para defender á un au­
sente, con permiso del Congreso, tiene la palabra el 
señor Gaslillu.



Ë1 sehor CASTILLO: Âlüdiendo ayer el señor' 
conde de Reusá varias .personas políticas, dijo res­
pecto de don Manuel Bertrán de Lis, que el pais le 
condenaba hasta el punto de haberle rechazado en 
su distrito, y que no habia encontrado uno soloen 
donde poder ser elegido diputado.

No defiendo la política de aquel gabinete porque 
no me juzgo competente para ello, y porque creo 
no ha llegado el tiiomcnlo de juzgarle con impar­
cialidad; pero en cuanto á su administración le de­
fenderé muy alto, porque á él deben las islas Ca­
narias el gran porvenir que les espera. El gabinete 
presidido por el señor Bravo Murillo conoció sus 
necesidades y'procuró los medios de remediarlas. 
Los abusos de una administración viciosa, el aban­
dono en que yacían su agricultura y comercio.

El señor PRESIDENTE; Ruego á V. S. se con­
traiga á defender á un. ausente, .’<in entrar á exa­
minar los actos de la administración anterior.

El señor CASTILLO : El señor conde de Reur 
maniféstó ayer que el pais acababa de condenar al 
señor Bertrán de Li.s, cerrándole las puertas del 
Parlamento. Yo debo decir que las islas Canarias le 
ofrecia.n los medios de presentarse aquí á defender 
su conducta. Los beneficios que las Canarias reci­
bieron del ministerio de que formó parte el señor 
Bertrán de Lis, han hecho que se le hayan ofreci­
do algunos de sus distritos.

El señor PRESIDENTE: V. S. conocerá que no 
es esta la Ocasión de ifefender aquella administra­
ción. Ya tendrá V. S. ocasión de hacerlo otro dia. 
El señor conde de Reus tiene la palabra para rec- 
tificar.

El señor conde de REUS : Interin se presenta en 
el banco azul el señor ministro de Hacienda, rec­
tificaré algunas observaciones del señor Cuesta, y 
contestaré al señor diputado por Canarias.

Dije ayer y repito hoy, sin que me haga variar 
lo dicho por el señor diputado por Canarias , que 
el pais había condenado al sefiór Bertrán de Lis 
cerrándole las puertas del Parlamento. El señor 
Bertrán de Lis ha luchado en un distrito donde ha 
sido batido; ¿y sabe el señor Castillo por qué? Por 
haber presentado aquella malhadada reforma que 
debía ser la guillotina de la libertad española ; y 
estraño mucho que S. S. defienda al señor Bertrán 
de Lis, cuando por aquella reforma se escluia de 
todos los derechos politicos á los habitantes de las 
Canarias. S. S. tendrá esto mas en cuenta que las 
concesiones que hizo el señor Bertrán de Lis, que 
por los datos que ye tengo , dudo mucho que sean 
tan beneficiosas como se ha dicho. Es muy raro 
que estando las islas Canarias tan reconocidas al 
señor Bertrán de Lis no le hayan elegido diputado.

El señor Cuesta ha hecho esfuerzos colosales 
para defender su elección, pero siempre se aparta 
del punto principal, que es la prisión de los cinco 
electores, cuya prisión afecta moral y material­
mente el resultado de la elección.

Todo lo que el señor Cuesta ha manifestado res­
pecto del gobernador, se reduce á decir que es de 
buena familia, tiene muchas delaciones en el país 
y es amigo raio, y por lo tanto no ha podido come­
ter los abusos que se han denunciado.

Ha negado S. S. el que fueron detenidos unos 
carros de salazón. Tiene razon, me equivoqué; no 
fueron carros sino lanchas : ¿y por qué lo niega el 
señor Cuesta ? Porque no »e lo han escrito y no 
está en el acta. S. S. conoce al administrador que 
había en Vigo, y que ahora está en Madrid, y puede 
preguntarle si «s cierto ese hecho. Pero yo pres­
cindo de todos los hechos que se alegan, y me 
fijo solamente en la prisión de esos cinco electo­
res, la cual invalida la elección

Dijo el señor Cuesta, sin duda con el calor de la 
improvisación, hablando del señor Ponte, que ha­
bía agenciado el indulto á unos marineros. Como la 
palabrai agenciar es comprar los servicios, yo re­
chazo esa espresion que S. S. diriíi sin intención. 
El señor Ponte, por medio de sus relaciones, pudo 
hacer ese favor á aquellos marineros. Pero si aque­
lla espre.«ion fué dicha sin intención, hoy ha esta­
do agresivo con el señor Ponte , tomando por pre­
testo unr comparación que yo no hice. Híi dicho su 
señoría que el señor Ponte no tenia allí ningún tí­
tulo, que no era del pais, que no tenia allí su fami­
lia , que no tenia mas recuerdos que de los pro­
nunciamientos, recuerdos de sangre. S. S. ha esta­
do un poco ligero, pues el señor Ponte tiene alli su 
familia, tres hermanas casadas Jy un hermano, lo 
cual no deja de ser bastante familia. Ademas de esto 
los amigos de él y de su familia también son mu­
chos. En cuanto á pronunciamientos solo diré que 
el señor Ponte no ha hecho masque loque hi­
cieron todos los que tomaron parte en los pronun 
ciamiento de Galicia, y el cargo hecho por S. S., a 
señor Ponte va derecho al corazón del pueblo de Vi­
go, de quien tanto espera S. S.

Voy á rectificar algunas de las ideas vertidas 
ayer por el señor Llórenle. Dijo su señoría que no 
recordaba el reto que tenia pendiente conmigo de 
si yo podria ó no ser diputado contra su voluntad 
siendo ministro’ Si su señoría no lo negase y yo lo 
concediese, podria haber duda: pero cuando su se­
ñoría no lo recuerda y yo lo afirmo, es que es 
verdad.

Dijo también su señoria que veia grandes ven­
tajas en que se pronunciasen discursos como el que 
yo había pronunciado; estamos de acuerdo; pero 
su señoríá, á pesar de esas ventajas, calificó mi 
discurso de tribunicio, y lo que es mas grave, de 
inconveniente. La primera calificación no me 
ofende, porque si su señoría tiene por un honor 
ser orador del poder, yo lo tengo en ser orador del 
pueblo. La segunda calificación la rechazo , porque 
yo nunca falto á las conveniencias, y porque no es 
el señor Llórenle quien me ha de dar las lecciones 
sobre ellas. Su señoria va usando demasiado á me­
nudo esa espresion, y debe tener entendido que yo 
no admito esas lecciones, porque no las necesito.

El señor Llórente, que tan celoso se mostró para 
refutar mi discurso, ¿por qué no demostró el mis­
mo celo el (baque oyó en este recinto pronunciar al 
señor Arguelles un discurso absolutista? El señor 
Arguelles. Pido la palabra para una alusión perso­
nal.) El señor Argüelles pronunció un discurso ab­
soluto: dijo: que la Constitución del Estado era una 
calamidad para el país, y el señor Llórente per­
maneció muy tranquilo sin rechazar esas espre- 
siones que son mas inconvenientes al régimen 
parlamentario que mi discurso de ayer. Lo que po­
demos deducir del fuego, estraño por cierto en su 
icfloría, con que ha condenado mis ideás, no ha­
biendo hecho lo mismo con las del señor Argüelles, 
es que le gusta sin duda mas el lenguaje absolutis-* 
ta que él lenguaje constitucional.

Nos dijo el señor Llórente que no admitía la idea 
que yo presenté relativa á un proyecto de ley á fin 
de corlar el abuso de admitir y quitar de las listas 
electorales los individuos que bien nos parecen, y 

■ nos dijo que no lo admitía por dos razones: una 
porque la proposición salia de estos bancos, y 
otra porque no conduciría á nada, en razon á que 
todo se arreglaría con dar mil duros.

Como la primera razon que ha dado su señoría 
no lo es, no la contesto; en cuanto á la segunda 
diré que no serian do.s mil duros, serian muchos 
millones. Tome su señoría por lino, si le place, lo 
que dejaría d<; pagar Barcelona; 'llí hay mas de sie­
te mil contribuyentes que deberían estar en las lis­
tas, muchos de ellos que pagan 10, 20 y 30,000 rea­
les de contribución, y vea por tanto si serian dos 
mil duros ó millón ’ \ ndria que pagar. ¿Y 
quién había de pagar ese dinero? ¿Los gobernado­
res? No seria fácil: lo pagaría el gobierno; ¿con 
qué fondos? ¿Acaso de lo (leslinado á gastos impre­
vistos? Se necesitan para otra cosa. Diga el señor 
Llórente que no quiere poner remedio á la enfer­
medad, pero lío tráte de probar que el remedio no 
es remedio.

Refiriéndose á lo que yo dije del gobernador de 
Barcelona, dijo el señor Llórente que no está aquí 
y que no puede defenderse, y añadió: ¿quién le ha 
dado al señor conde de Reus el derecho de no per­
donar lo que la reina perdona, de no olvidar lo 
que la nación ha olvidado? Ese es un cargo grave, 
y yo le rechazaré contestando en el mismo tono 
¿Con qué derecho un ministro de la Corona viene á 
poner por delante la magostad para que sirva de ns- 
piida ál gobernador f|e Barcelona? Su sefiorja estu­

vo muy ligero en hacerme este cargo, 5)o no íe se­
guiré en ese camino, no le quiero seguir; abando­
no la ligereza de su señoría al buen juicio de los 
señores diputados. Y es tanto mas raro que me ba­
ga el cargo de que hablo contra un gobernador que 
no puede defenderse, porque el señor La.sala podia 
estar aquí si quisiera. Yo no le impido que venga, 
no le impido que hable y sé defienda, y el señor Lló­
rente hace mas con la prensa: su señoría la impide 
hablar y luego la insulta. Recuerde el señor Lló­
renle el dia que llamó á los periodistas calumnia­
dores, y verá que eso sí que no es generoso, porque 
si la prensa estuviera libre, le hubiera contestado; 
pero ponerla una mordaza y despues insultarla, me 
parece, que es algo mas grave que el cargo que me 
ha querido dirigir sn señoría.

También refutó la idea por mí vertida de que un 
dia, en cierto caso, el trono de Isabel 11 podria ir 
rodando por el suelo ; y eso dicho asi solamente, 
parece que yo decía algo contra el trono de Isa­
bel 11. Yo no he dicho uoa palabra contra el tro­
no: he sentado una hipótesis, he dicho que cuan­
do la faltase el apoyo del partido liberal, que es el 
que ha consolidado el trono de Isabel II, en ese 
caso podria ir rodando por el suelo. Es estraño 
que ayer solamente llamaran la atención de S. S. 
estas palabras que han sido pronunciadas aqui va­
rias veces. No se crea que hay un crimen en her­
manar la libertad con el trono de Isabel 11; el cri­
men le habrá en querer separar la libertad del 
trono de Isabel 11.

Ciertamente ese mismo trono debe estar mas re­
conocido á los que le queremos dar el apoyo del 
pueblo liberal que á lo.s que se empeñan en sos­
tener que ese trono no necesita para nada del 
pueblo liberal. Mientras el pueblo liberal esté con 
el trono, el trono estará firme, venga lo que ven­
ga; pero el dia en que el pueblo liberal se muestre 
iníliferente, si llega el dia de la lucha, ¡ay del tro­
no de España entonces!

Pero aquí nadie ataca la.? instituciones, dice su 
señoría. ¿Hace tanto que hemos visto con la refor­
ma de don Juan Bravo Murillo la amenaza sobre 
nuestras cabezas, pronta á estallar y á eslerminar- 
nos? ¿Qué otra cosa es que una amenaza al sistema 
liberal el estado en que se tiene á la prensa? ¿Qué 
otra cosa son las coacciones, los abusos, las tro­
pelías, las prisiones y los demás alentados cometi­
dos en las elecciones? Pues qué, ¿no es eslo ame­
nazar y hasta atacar el sistema representativo? No 
tengo mas que decir.

El señor LLORENTE, ministro de Hacienda: El 
Congreso conocerá que no aspiro á ponerme de 
acuerdo con el señor conde de Reus, porque lo 
que S. S. llama libertad yo le doy otro nombre: lo 
que yo llamo gobierno, S. S. lo llamar,í de otro 
modo; no estamos de acuerdo en nada. No se pue­
de, calificando las palabras pronunciadas por un 
orador que se ha separado en mi concepto de los 
buenos hábitos parlamentarios, en no amenazar 
peligros sino para los ministros y no para nada 
que esté mas arriba: no podia yo usar de palabras 
mas templadas que las de faltar á las conve­
niencias.

Yo no tengo la intención de dar lecciones á S. S. ; 
yo me dirigía á la mayoría del Congreso, á la na­
ción entera. La nación nos juzgará: yo califico co­
mo me parece, porque es libertad que tenemos to­
dos, las frases que se pronuncian en este sitio; y 
S. S. ha encontrado, y este es el único punto á 
que tengo que contestar, ha encontrado inconve­
niente que yo dijera que no se podia atacar á un 
funcionario público, liallárase ó no ausente. Yo no 
dije que no se le debiera atacar por estar ausente, 
sino que por estar ausente le defendía. Ya ve S. S. 
que no ha comprendido lo que dije; S. S., sin duda 
por efecto de la pasión, no escuchó; pero yo digo 
que así (S como se adulteran las palabras mas sen­
cillas que decimos.

Pero ese funcionario, aludiendo á un período 
atrasado de su vida, le dirigió S. S. inculpaciones 
muy severas. Recuerdo que profirió la palabra des­
leal ó deslealtad, aludiendo á sucesos sobre lo.s 
cuales ha corrido un velo la amnistía, y dice el 
señor conde que yo hablé aquí de la reina. Seño­
res, cuando se habla de la persona que olvida y 
perdona, entonces se cita el nombre de la reina.

Los ingleses dicen con una espresion muy poé­
tica que el rey es la fuente del honor, la fuente 
del favor, la fuente del perdón; en esle sentido se 
le nombra siempre en los Parlamentos. Cuando se 
habla de medidas severas, de medidas odiosas, de 
crímenes, no se nombra nunca á la reina; pero pa­
ra recordar los actos de clemencia, los actos de 
beneficencia, siempre está bien hecho, nombrarle 
Solamente para este caso, solo para este objeto me 
permitiré traer su augusto nombre á este sitio. Es 
cuanto tenia que decir con respecto á la breve rec­
tificación que he creído deber hacer.

El señor ARGUELLES (don José Agustín): El se­
ñor conde de Reus ha dicho que yo pronuncié el 
otro dia un discurso absolutista, y que dije (¡ue 
l:i Constitución era imposible. Los señoras diputa­
dos recordarán que hablando del sistema repre­
sentativo, dije que le encontraba admirable en su 
teoría. No aindí á si esta teoría era ó no impracti­
cable; y claro es que cuando no descendí á esta 
cuestión, mal podria sentar el principio de que la 
Constitución era imposible. Pero dije despues, en 
su práctica lo encuentro abominable, y eslo lo dije 
dos veces en prueba de la convicción íntima que 
tenia; yo creo que si se mira al pasado, cualquiera 
puede decir, sin temor de ser desmentido, que la 
práctica del sistema representativo hasta hoy, ha 
sido abominable.

Esto no es hacer un discurso absolutista, ni decr 
que e.s imposible la Constitución; pero estoy en m 
derecho diciendo quo el magnífico árbol de la li­
bertad hasta el dia no nos ha dado mas que una 
fruta muy insípida.

Elselor MADOZ: No molestaré mucho tiempo al 
Congreso, pero tengo precision de decir algo con 
motivo de unas palabras que se han pronunciado 
aquí, porque tengo el presentimiento de que acaso 
no podré hablar en esta cuestión cuando me cor­
responda. Por lo demás es muy satisfactorio para 
el partido liberal que en este recinto haya tal tole­
rancia que se hayan oido sin indignación las pala­
bras del señor Argüelles. Sepan los partidarios del 
gobierno absoluto que tienen el campo libre para 
venir aquí á sustentar sus principios. (El señor mi­
nistro de Hacienda pide la palabra.)

Creo que no he dicho nada ofensivo al señor mi­
nistro de Hacienda; pero tengo necesidad de justifi­
car una espresion, porque cuando puede ser mal 
interpretada, natural es que el que hace profesión 
de consecuencia política sienta el eslravío de la 
opinion. De la manera que se presenta la cuestión 
por el señor ministro de Hacienda pudiera creerse 
que era débil la consideración y acaso el com­
promiso de los que en ciertas ocasiones no.s es- 
presamos en favor del trono de doña Isabel H, 
á la cual nunca nombro sino para tributarla el ho­
menaje demi respeto y simpatía. A monárquico no 
me gana nadie; á amante de mi reina tampoco: y 
ahora digo al señor ministro de Hacienda que 
cuando decimos ciertas cosas graves sin fallar á las 
conveniencias, creemos prestar un gran servicio 
al trono de Isabel 11, por el cual hemos hecho 
toda clase de sacrificios. Si tenemos la convicción 
de que el trono, fallándole la libertad, que en su 
base, puede peligrar, ¿no podemos decirlo franca­
mente? Cuando vemos en la Gaceta oficial una con­
juración contra la libertad de España, de la cual se 
ha de pedir en su dia la responsabilidad mas com­
pleta, ¿no hemos de decir los defensores de Isa­
bel que se compromete su trono? Cuando vemos la 
tristeza en el corazón de los liberale.s y la alegría 
ea los partidarios de Montemolin, ¿no hemos de 
poder decir que puede verse en peligro el trono? 
¿Hay en esto inconveniencia? ¿No hay el mismo 
amor y patriotismo que había en los campos (leba- 
talla cuando al grito de Isabel 11 ('ombatiamos á 
los que fueron vencidos en Vergara? Deseo que no 
se maleen las cuestiones, que no se interpreten las 
palabras.

Cuando he dicho que siguiéndose asi me retiro á 
la vida privada, como lo han dicho constantemente 
los hombres mas comprometidos por la causa libe­
ral, 09 hemos (juerido decir nada que pueda de­

rable suma, Para formar juicio exacto acerca délai 
economías y despilfarros, y de si en lugar de haber 
llevado adelante el sistema que yo proclamé, he 
seguido en la práctica un sistema enteramente 
opuesto, es necesario entrar en un exámen de da­
tos sobre este punto.

La deuda flotante desde principios de 1851 hasta 
fin de 1852, ¿ha crecido ó ha disminuido? ¿ Cuál es 
en la actualidad la deuda flotante ? ¿Cuanta , y de 
qué clase? ¿Cuanto ha costado y cuesta, y si ha 
llegado á esas dimensiones colosales de un princi­
pio raquítico? En este punto la cuestión de datos 
numéricos es quien puede decidirlo; yo no los ten­
go en este momento, y puedo referirme únicamen­
te á lo que entonces manifesté al Congre.so.

La deuda flotante en el principio de 1851 la cal­
culaba yo en doscientos millones y pico de reales ; 
hablo de la deuda flotante que consliiuye déficit, no 
hablo de la deuda flotante que existe sin constituir 
déficit. ¿A qué cantidad ascendía la deuda flotante 
en diciembre de 1852¡en que yo dejé lajadrainislra- 
cion de los negocios de Hacienda? En esa época, se­
gún los estados que ha publicado la Gaceta, y que 
sigue publicando el señor ministro de Hacienda, as­
cendía á trescientos cincuenta y cuatro millones 
seiscientos veinte y ocho mil y pico de reales.

En esta deuda flotante hay corapriradidas dos co­
sas: una la parte de deuda (¡ue constituye déficit, 
porque es el resultado de obligaciones satisfechas 
con recursos anticipados, y otra parle de deuda 
que constituye únicamente la anticipación que tie­
ne su péintegro seguro; pero que exige, para que 
se verifique, un plazo ó tiempo determinado, y 
cuando este reintegro se verifica, nace otra deuda 
por la misma razon de haber de anticipar el pago 
de las obligaciones, que no llega nunca el caso dé 
reintegrarse, que va como rodando, y por esa ra­
zón se llama deuda flotante.

Pues bien, de esos 554 millones, ¿qué parte hay 
de deuda que constituya déficit, y qué parle hay 
que no constituya déficit? Yo puedo sobre eslo dar 
algunos datos, unos seguros, otros aproximados.

En la.s provincias de Cataluña se acordó la reco­
gida de la moneda calderilla catalana, que circular 
ha en el Principado, sustituyéndola con la castella­
na, y se remitió allí la cantidad de 25 miliones de 
reales para efectuar la operación del cambio. Hay, 
pues, que deducir de la deuda flotante aqueMa can­
tidad. En otros objetos diferentes, que no enume­
rare minuciosamente, porque no puedo re.sponder 
de recordarlos lodos, había canlidade.s ( xistentcs, 
basta formar con aquella suma la de 70 ú 80 mi­
llones, una.s de realización ó reintegro mas próxi­
mo, otras de reintegro mas remoto, pero todas de 
reintegro seguro, y que por consiguiente, rebajan 
el importe de la deuda flotante que .se considera 
como déficit. Pongo por ejemplo las existencias de 
los azogues, porque de los azogues, producidos des* 
da el año de 1850 en adelante, no se habían espeñ- 
(lido mas que lo que se dió á la casa de los si’ñorét 
Roschil.

Consta también que el gobierno ha hecho anlicií 
paciones que serán reintegrables en su dia para la 
obra de! canal de Isabel II, y para el cual resulta 
de loi datos que he visto recienlrinente se ha en­
tregado hasta la cantidad de 9 millones de rs. Ha­
brá pues que rebajar de los 554 millones de rs. 
por primera partida esos 7D ú 80 millones.

Sabido es también que de la deuda flotante qué 
constituye déficit se han de rebajar todas las de­
más existencias que hay en el dia dado en que se 
trate de hacer el balance ó la liquidación, pues 
las existencias que había en esa época en las teso­
rerías de provincias y en la caja central eran de 
alguna consideración que por consiguiente dismi­
nuye el importe de la deuda flotante que constitu­
ye el déficit.

Quedan por último todas las demás exislenciaí 
de (jue es necesario hacerse cargo, y que consiste 
en los efectos públicos que el E.stado espende ó 
emite de su cui^nla como sales, tabaco y demás dé 
esta especie. Pues sobre esos datos, lomando en 
cuenta todas esas cxi.stencias, yo aseguro al Gon- 
gre.so que esa deuda flotante no pasará de 240 á 
250 millones por déficit, y e.s muy posible que no 
llegue. Ahora será necesario averiguar cuánia era 
la deuda flotante á principios del año 1851 para 
compararla y conocer si ha aumentado: si el señor 
mincslro de Hacienda tiene ese dato, con iiianifes- 
tarlJ al Congreso bastará para juzgar por qué c.stá 
reducido á la comparación: por lo que yo recuerdo 
creo no equivocarme al asegurar al Congrc.so qué 
seria una cantidad aproximada; que desde luego 
111) sería mucho menor, y por eso sin duda eran 
los c.argo.s del señor marqués de Pidal de que no 
había enjugado la deuda como yo me había pro- 
juieslo. Que no la enjugado en parte es lo que yo 
niego, solo que la inversion lia sido algo diferente 
y en eslo han influido aquellos enemigos poderosos 
de (¡ue hablé antes.

A pesar de esto todavía resultará algún cargo 
contra mí, de esperanza defraudada ó de no haber­
se cumplido mi propósito: yo espere que el Con­
greso me juzgara con imparcialidad. Tal vez yo es­
peraba algún aumento de ingresos en un ramo dado 
y eslo no se haya verificado, pero en cambio en 
otros se ha realizado. Así es que el ministro qué 
se dice dejó las rentas públicas en un desórden es­
pantoso , se promete hacer ver que nn es exacto, 
y proporcionar con eslo algura tram.
ñor marqués de Pidal y á los que tienen los lemo- 
ros (le S. S.

La.s rentas públicas, como ha dic' ' *
nislro de Hacienda, han sido unas , 
cíon ascendiente , y otras no han correspondido 
los aumentos á mis calculos. La contribución de 
inmuebles no ha tenido alteración y se ha cobrado 
con exactitud; ha tenido sin embargo un déficit, y 
Jo tendrá hasta (jué se verifique el arreglo de los 
fueros de las provincias Vascongadas, cuya cues­
tión no trato úe prejuzgar en este momento.

La renta de aduanas, por consecuencia de la 
l,'’y presentada por el señor Mon , tuvo un aumen­
to muy considerable, porque calificado ese au- 
mento llega á nn 68 por IDO.

En los años de 50 y 5i no ha producido lo que 
se había calculado, pues en el de 50 se calculó, 
me parece, en -180 millones y produjo -160; y en 
-1851 se calculó en 190 millones y produjo poco 
mas ó menos lo mismo que en el año anterior,

Esta renta en dos años consecutivos no había 
correspondido á los cálculos que se formab«B; y 
no (¡ueriendo yo calcular sino a(jucllos productos 
que fueran cnler-iraenle probables, los calculé para 
el presupuesto de 1853 en lo mismo que había pro­
ducido los años anteriores. Pero la renta de adua­
nas no ha correspondido á la.s esperanzas y cálcu­
los que sé habían hecho, y confieso que cometí ün 
error. Esa renia ha producido de 20 á 50 millone.s 
.menos en cada año que el cálculo que yo había for­
mado.

Las demas reatas están en tal desórden, que la 
de tabacos, que en 1819 había producido ciento 
cincuenta y tantos millones de reales, había pro­
ducido en 1852 próximamente 190 millones. La de 
la sal había aumentado 4 ó 8 millones. La de con­
sumos y puertas, á pesar de haberse adoptado en 
el año anterior una disposición considerada gene- 
ralmtmle como ventajosa á los pueblos, ha ido en 
aumento y ofrece todavía que sean mayores. El sub­
sidio industrial y de comercio, á pesar de las con­
tinuas reclamaciones que se han hecho, desde 32 
millones de reales que producía en los años de 
49 y 59, lia subido á 45 millones en 1852. Este es 
el estado lastimoso en que han quedado las rentas 
públicas al terminar la administración del gobier­
no anterior.

De consiguiienlc, toda la culpa que puede haber 
(le mi parle, y repito que confieso mi error, es ha­
ber calculado que la renta de aduanas producía 80 
millones mas de lo que produce , y en el no haber 
podido conseguir que se presentase á la.s Córtes el 
arreglo de los fueros de las Provincias Vasconga­
das: es por último el no haber conseguido que se 
aprobasen estos proyectos de ley que hubieran 
dado algunos aumentos.

Además de esto, que no se si se considerará co­
mo jusiificacion bastante, diré que hay una parte 
de la deuda flotante destinada á objetos que la ad­
ministración anterior consideró de grande aten- 
eioñj por no decir do necesidad- mi deseo ha pida

bilitar los sólidos cimientos en que queremos síem- | 
pre ver fundado el trono de nuestra reina. Los que 
en 1B47 y 48 decían én Francia á Luis Fel0e los 
peligros que corría el trono, ¿no le prestaron mas 
servicios que los que le comprometieron á que se 
verificaran las terribles escenas que destruyeron la 
monarquía y hundieron á un monarca virtuoso con 
aquel?

Las palabras del señor ministro se dicen aquí, 
se trasladan á otras partes; alli se comentan, y es 
práctica muy inconcusa buscar apoyos y simpatías 
á costa dii la reputación de ciertos hombres políti­
cos, á quienes se ha presentado á sabiendas como 
enemigos del trono. No, no lo somos: hemos pre.-í- 
lado á ese trono toda clase de servicios ; y en una 
época memorable, en que la mayor parte de los 
tronos se bamboleaban en Europa, todo el partido 
liberal ha contribuido á sostener el de Isabel H; 
por consiguiente deseo que se comenten las pala­
bras que he pronunciado, y á las que se ha referi­
do el Señor conde de Reus, como la espresion mas 
sincera del amor que profeso al trono constitucio­
nal (le Isabel IL

El señor LLORENTE, ministro de Hacienda: 
Cuando oí el otro dia al señor Arguelles decir al­
gunas palabras acerca del sistema constitucional, 
me levanté poco despues, y recuerdo que aquellas 
palabras oscuras las atribuí á su inesperiencia en 
este sitio. Hoy le he estado oyendo con atención 
para ver si decía algo que tuviera que repeler con 
tanta energía como lo hice respecto al señor conde 
de Reus. Pero el señor Argüelles no ha dicho nada 
que un gobierno constitucional tenga necesidad de 
repeler. S. S. ha dicho que le parecen muy buenas 
las teorías del gobierno representativo; pero que en 
la práctica, según la de todos los gobiernos, hasta 
ahora no ha producido los efectos que esperaba. 
Yo le he oido decir al señor M^doz que preferiría 
el gobierno absoluto al representativo mal practi­
cado , y esto es poco mas ó menos lo mismo que 
dice el señor Argüelles.

Por lo demas, debo decir al señor Madoz , que 
el trono tiene consejeros responsables, y que lodo 
lo que en su nombre ha aparecido, y aparezca en lo 
sucesivo , apai-ceerá con la firma de los ministros 
responsables. Para estos deben ser la responsabili­
dad, los peligros, los inconvenientes , y nunca en 
e.sle sitióse debe suponer que cabe en el órden de 
las cosas que estos peligros vayan una línea mas 
allá (le los ministros. Sobre nosotros todo lo que se 
quiera; nada mas allá de nosotros.

Declarado el punto suficiente discutido se apro­
bó el dictamen de la comisión.

Puesto luego á votación el dictamen de la misma 
comisión de actas, relativo á las del distrito de 
Antequera, quedó aprobada y proclamado diputa­
do el señor conde de Gartaojal.

Continuando la discusión sobre la autorización 
al gobierno, fíoncedió el señor presidente la pala­
bra para alusiones personales á

El señor BRAVO MURILLO: Siento mucho haber 
de decir al comenzar, que no podré de manera al­
guna satisfacer á lo que la espectacion pública pa­
rece exigir de mí en este momento. El Congreso 
no puede esperar de mí ni un discurso apasionado 
ni lleno de aquellos movimiento.s y de aquellas 
imágenes que suele en estos tiempos mas que oirá 
cosa, cautivar su atención. Me veo en la necesidad 
de defemler la administración que tuve el honor 
de presidir de los cargos graves y severos que con­
tra olíase han dirigiílo, y tratando de justificar las 
disposiciones de aquel gobierno, puesto que go­
bierno era el que las adoptó, no puedo prescindir 
de guardar la circunspección que lodo el que ha 
ocupado aquel sitio debe siempre observar. Trátase 
ademas de actos en que tuvieron parte todas la.s 
personas que me honraron acompañándome en el 
desempeño de aquellos cargos y el temor de aven­
turar cualquiera cosa que pudiera producir una 
defensa menos digna de lo que aquellas personas 
exigieren, es una nueva consideración que forzo­
samente ha de influir para contenerme. Influye 
por último en mí el conocimiento de que las pasió- 
ucs políticas no contribuyen á ilustrar las cues­
tiones, ni tampoco, por mas que sea horroroso 
decirlo, á nada de lo que constituye y debe cons­
tituir la buena gobernación y la prosperidad de los 
Estados.

Con estas indicaciones pasaré á hacerme cargo 
de lo que manifestó el señor marques de Pida! en 
el disciir.'o del L* de este mes, y me veré también 
en la necesidad de decir algo acerca de manifesta­
ciones que se han hecho y de otras que se han 
atribuido al señor ministro de Hacienda en los 
puntos que tienen relación con actos que sirvie­
ron de materia para los ataques del señor marqués 
de Pida1 al ministerio de 14 de enero de 1851.

Combatió S. S. aquella administración bajo dos 
puntos principales; uno bajo el aspecto déla 
Hacienda pública, otro bajo el aspecto de la po- 
l.li('a.

El señor ministro actual de Hacienda, por escri­
to en el preámbulo, en uno de los proyectos que 
su señoría presentaba á la deliberación del Congre­
so, ha hecho manifestaciones que sirvieron de base 
al señor marqués de Pidal, entendiéndola-s acaso 
de una manera diferente de como el señor ministro 
dé Hacienda se había propuesto emitirlas, y por es­
ta razon, y sin hostilidad alguna, tengo necesidad 
también de esplicar los puntos que se rozan con 
esta materia

No puedo hablar, como el Congreso conocerá, 
de las manife.staciones del señor marqués, sino por 
su discurso, tal como lo presenta el Diario do las 
sesiones. Examinado por mí detenidamente la sus­
tancia de lo que manifestó su señoría contra el mi­
nisterio anterior, creo que puede reducirse á lo .«i- 
guiente: la persona que estaba encargada del de­
partamento de Hacienda, había ofrecí lo economías 
en la gestion de los negocio.s públicos, y sobre todo 
en aquel importante departamento, se ha señalado 
por una odminisUFacion abundante en despilfarros; 
ofreció la regularidad y el órden, afectando que 
constituían la base de su sistema, y lo que nos ha 
presentado ha sido el desórden: blasonaba de cla­
ridad en loda.s sus operaciones, y lo que nos ha de­
jado detrás de su administración es el cáos.

Viniendo por último á deplorar el estado en que 
el ministro de Hacienda anterior había dejado ese 
departamento, decia el señor marqués que el actual 
ministro de Hacienda había fundailo en el importe 
de la deuda flotante que está afligiendo al Tesoro 
la necesidad inevitable de pedir la autorización pa­
ra un empréstito, cuya base seria la emisión de 
1,000 millones de capital, ó 30 millones de renta 
anual. Este me parece el resúraen del discurso de 
S, S., y que creo estará presente en la memoria de 
todos, y eslo me pone en la necisidad de manifes­
tar cuál es el estado en que quedaron lo-s negocios, 
cuál es el estado de la Hacienda pública, cuál es el 
estado de la deuda flotante, á ver si son fundados 
los cargos gravísimos qUe ha dirigido á aquella ad­
ministración.

Ha dicho el señor Pidal: el ministro de las eco­
nomías ha sido el de los despilfarros; el ministro 
de la regularidad ha sido el del desórden; el mi­
nistro (le la claridad el del caos. ¿En dónde se 
han pronunciado estas palabras? ¿Eii qué tiempo, 
pudiera yo decir ahora, estamos, o en dónde vivi­
mos? ¿Cómo ha podido el señor marqués de Pidal 
venir á decir uua cosa que habrá sorprendido á la 
nación y á la Europa enlera? Porque han tenido fija 
su consideración en la administración de España, 
en el gobierno y en sus actos en lodos tiempos, 
pero muy especialmenle en el que yo he tenido la 
desgracia de dirigir los negocios del Estado; la Eu­
ropa y la nación han tenido en ese tiempo, además 
de sus ojos y sus oidos, los datos que ese ministro 
del caos ha dado, y que nunca jamás, hasta que 
ese ministro ha venido, habían visto la luz pública. 
(Varios señores diputados; Bien, muy bien. Utros 
señores: Mal, muy mal. Momentos de agitación.)

El señor PRESIDENTE : Ruego á los señores di­
putados qu(i no interrumpan al orador.

El señor BRAVO MURILLO : Es difícil, señores, 
por no decir imposible , dejar de espresarse coa 
alguna vehemencia , pero sin acaloramiento y sin 
pasión que creo no tener cuando se tienen razones 
de tanto bulto como las que he indicado , y manifes­
taré al Congreso,

Pocos días hace que se ha repartido á los señores 
diputados el segundo libro en su género que ha ha­
bido en España desde que existe la monarquía es­
pañola. Este segundo libro son las cuentas genera­
les de España de la administración pública , que 
comprende la cuenta definitiva del año 50: la pro­
visional se publicó el año anterior, que constituye 
el primer libro en su clase, junto con la cuenta 
provisional del año 51.

¿És verdad, señores, que no ha habido hasta esta 
época este libro impreso, publicado y repartido de 
las cuentas generales de la adminislracion?’¿Es ver* 
dad que eslo no se ha hecho hasta ahora? ¿Es ver­
dad que la publicación dé esos libros se debe á la 
ley de la contabilidad de la Hacienda pública, cuyo 
proyecto trajo á las Córtes, siendo ministro de Ha­
cienda D. Juan Bravo Murilln, y el cual mereció 
la aprobación Je las Córtes y la sanción de la Coro­
na? Pues el hombre que el primero desde que hay 
monarquía española ha traído á las Córtes un pro­
yecto sobre contabilidad y le ha sostenido hasta 
convertirlo en ley , y que ha consignado en ella que 
las cuentas generales se han de imprimir anual­
mente en épocas determinadas, y/jue despues es­
tando en el ministerio ha cumpliólo lo que prevenia 
esa ley, ese, señores, es el hambre de quien se di­

ce que ha venido proclamando la publicidad y la 
claridad, y que luego introdujo el caos y el des< 
órden.

Tengo que hacer una protesta: yo no vengo en 
el dia presente á atribuirme ninguna gloria. Yo 
ploclamaré con conciencia y verdad que todas las 
mejoras y adelantos que se han hecho son efecto 
de las circunstancias, y que las cosa.s que se han 
hecho en tiempos de paz y prosperidad no se ha­
bían podido hacer en tiempos anteriores; qué mis 
antecesores ni nadie es culpable de no haber 
hecho mas ; que todos teñían mas capacidad que 
yo, pero que he tenido un enemigo muy poderQsó, 
que con otros dos ó tres mas son los que dan oca­
sión á todos los cargos qüé se me] dirigen y sé me 
pueden dirigir en lo sucesivo, Sepa el Congréso 
que estos enemigos son un grande celo por los in­
tereses públicos, en que no cedo á nadie, pecho 
ancho para acometer ciertas empresas, y fortuna 
próspera que me ayudaba á acometerlas.

Ese ministro del caos, cediendo á la necesidad 
del tiempo, andando á remolque, porque el tiempo 
y las circunstancias lo exigían, tuvo la fortuna de 
dirigirla Hacienda en un tiempo que era necesario 
entrar en un sistema riguroso de aplicación de los 
presupuestos ; pues hasta entonces no había ha­
bido presupuestos; porque hasta ese tiempo no 
ha habido este principio religiosamente observado 
y aplicado deque fuera de los gastos publicados en 
iél presupuesto y con arreglo á la ley en los cré­
ditos estraordinarios, no se ha gastado un mara­
vedí fuera de lo que había consignado en el pre­
supuesto ó que se ha consignado en los créditos 
estraordinarios ó suplementarios. (Risas. ) Las 
risas inmotivadas tienen un correctivo, y este es 
la demostración que no ha habido motivo para 
ellas.

Antes de ese tiempo ya he manifestado que no 
podria hacerse otra cosa; de consiguiente, no he 
tenido ánimo de ofender á nadie. Antes .se traían 
á las Córtes los presupuestos, se volaban por ellos 
los gastos que aparécian habían de hacerse en el 
curso del año, se atendía hasta donde (?ra posible, 
y fuera de aquellos gastos, que estaban consigna­
dos en el presupuesto, se hacían otro.s sin mas au­
torización qne la del ministro. Ahora se hacen 
gastos consignándose en créditos estraordinarios 
ó supletorios, en los cuales podrá haber abuso, pe­
ro no se falta á la ley. porque hay una que le au­
toriza al gobierno á abrir esos créditos; pero hay 
otra cosa muy esencial, cual es la publicación de 
todos los decretos en que se abren créditos estraor- 
dinario.s y suplementarios. Ahora rae harán el fa­
vor los señores (liputado.s de decir cuál es el sis­
tema entre estos dos que mas puede producir el 
caos.

Continuando en la objeción del señor marqdés 
de Pidal, ¿desde qué tiempo se pueden enterar 
todos los españoles por qué se publica en la Gnce- 
ta del gobierno la consignación mensual á los di- 
ferenle.s dcpartamenlos de todos los ininislerios y 
de los productos mensuales también de las rentas 
públicas? ¿Desde qué época ha aparecido en la Ga­
ceta el importe mensual de la deuda llolanlc del 
Tesoro, para que pueda ser examinado por todos 
los que quieran leerlo? A mí no me ha quedado 
por publicar nada que pudiera creers(; interesante; 
y al que estableció el sistema de publicación de 
ios presupuestos, de los decretos para casos de 
necesidad en que no bastaban los presupuestos de 
las recaudaciones y di.slribuciones mensuales, del 
importe de la deuda flotante, ¡ese hombre es el 
hombre del caos!

\Los datos que se han publicado ¿ son exactos ó 
son falsos? Creo que nadie los ha impugnado por 
falsos; si lo fueran ruego muy encarecidamente al 
señor ministro de Hacienda (¡ue se sirva manifes­
tarlo. Pues si esos datos son exactos, como nadie ha 
podido dudar, podrán producir el conocimiento 
claro y exacto del estado de la Hacienda.

Entro ahora á examinar el punto de regularidad, 
ai cual S. S. ha añadido el adjetivo de. desórden. 
Yo no sé lo que el señor marqués de Pidal habrá 
entendido por irregularidad ó por dc.^órden. Habría 
una grande irregularidad si unas obligaciones se 
pagasenV otras se quedaran sin cubrir; si unas se 
pagáran antes y otras despues, y mayor si no se su­
piera lo qúc se pag.aba ni lo que se debía. Cuando 
su señoría se sirva manifestar si tiene conocimien­
to y obligaciones de mi tiempo (jtie hayan dejado 
do pagarse en las épocas correspondientes, enton­
ces yo satisfaré á S. S. ; abo;', no puedo hacer mas 
que presentar al Congreso lo que mi memoria me 
dice, lo que tengo en mi conciencia.

Yo he creído pagar religiosa y puntualmente to­
das las obligaciones del E.slado, y lit salido del 
ministerio sin que se me haya dirigido rccláraa- 
cion alguna que no haya sido satisfecha, si estaba 
en el caso de serlo, por(íue si alguna vez se ¡la di­
rigido reclamación sobre pago de cos.asque eslabaft 
en gestioni, y no se sabia si se debían ó no pagar, 
como algunas reclamaciones por parle did clero; 
esto ya conocerá el Congreso que daba ocasión á 
un exámen prévio; fuera de eslo mi conciencia me 
dice que he salido del ministerio de Hatíienda de­
jando cubiertas todas las atenciones públicas en las 
épocas de su.s vencimientos. Y esto , señores, ¿no 
sabe la nación entera que lo había hecho yo una 
cuestión de existencia?

Habiindo manife.slado en cierta ocasionen el 
Congrrso que no seria ministro de Hacienda, ni un 
solo dia si dfjára de pagar las obligaciones que 
estaban en el prcsupuc.slo, recordará el señor Pidal 
que S. S. y los demás que eran mis dignos compa­
ñeros en aquella época, manifestaron que consi­
deraban aventurado lo que yo había (licho, que 
podían las circunstancias impedir el cumplimiento 
de esa promesa. A'o les contesté: yo estoy resuelto 
á abandonar el puesto si las obligaciones no están 
al corriente, de esto puedo disponer y no compro­
meto al ministerio ni á ninguno de mis compañe­
ros; es una cuestión que me pertenece á raí solo.

Esto, como S. S. y como todo el mundo ha vis­
to, se ha cumplido con exactitud y con religiosi­
dad. y no creo que esto le autorizaba á decir que 
la Hacienda había quedado en el caos y el des­
órden.

Dirá sin duda S. S. que esto no tiene gracia nin­
guna, lomando dinero prestado como creo haberlo 
oido ahora á S. S., y que se ha lomado dinero 
prestado por media de ha deuda flotante, la cual ha 
llegado á dimensiones eslraordinarias. Pero con 
este motivo entramos ya de lleno en el tercer caso 
fundamenta!, y el mas grave de lodos; en el de la.s 
economías y despilfarros que han obligadi) al actual 
ministro de Hacienda á pedir un empréstito. Sobre 
este punto tengo que decir que yo creo que el se­
ñor Pidal no ha interpretado bien la manifestación 
del señor ministro de Hacienda; pero ya que se b-a 
dado esa interpretación, tengo que hablar sobre 
ello, asi como de otras cosas que se han visto ca 
los periódicos, no sé con qué exactitud.

Ha pretendido el señor marqués hacerme respon­
sable del acto grave de la autorización que se pide 
para un empréstito, y respOñgable de Un conside­



^rtnt^lbuîl' por todos los medio s posibles á la pros- 
neridad é independencia del Estado: en ellos se 
han hecho gastos, y me atrevo á esperar del Con-- 
creso que los tenga, si no como reproductivos, si 
no como dinero, si(juiera de honra nacional. Una 
parte de esa deuda flotante, que no se ha enjuga- 
.do la encontrarán los señores diputados en la ree­
dificación de puestas fortificaciones de Mahon. á 
cuyo objeto se destinaron dos millone.s de reale.s. 
Como esto no estaba en el presupuesto, podrá si;r 
pecado en mí, pero espero merezca indulgencia 
no haber destinado esta cantidad á enjugar la 
deudúflotante, y sí al objeto que he d‘cho.

Otra parte muy considerable de esa deuda notan­
te se ha destinado por igual principio á completar 
el armamento de fusiles de pcrcursion para nues­
tro ejército, y á comprar cañones de grueso cali­
bre de que carecíamos en nuestras plazas, tono 
creía que se rae pudiera hacer nn cargo por ha­
ber accedido á las justísimas reclamaciones que 
los señores difuitados hacían en este recinto, para 
que nuestras plazas fuesen doladas. Pues bien, en 
la nota de esos créditos estraordinanos y suple­
mentarios se encontrará el importe de la cantidad 
destinada á esos objetos. , i

Otra partida de nueve millones he manifestado 
va que se halla destinada fiara la obra importan­
tísima del Canal de Isab» l H, cuya partida es reem- 
bolsablc. ... , 1 „

No me haré cargo de otras cantidades dadas 
además, tal como la destinada á la fábrica de fru- 
íiia en que se construyen los armamentos que po­
demos necesitar, y cuya fábrica elogian lodos los 
one la han vi-sitado. To-lascsa.s cantidades deslina- 

á pniimar la deuda, v confieso es un caigo para 
mí el haberlas deslinadó á otros objetos, «unqne 
sean de conveniencia y decoro nacional, no bajaian 
de 50 ó 40 millones de reales. El Congreso juzgará 
de mi conducta en este punto; á mí no me corres­
ponde mas que confes.ar el cargo. , . , , 

Pero esa den la flolanie ex'>te ¡lara el efecto de 
nue trataba el síftor marqués de Pidal, y sube á 
una cantidad de mucha mas consideración que la 
nue se présenla, y que ha puesto al señor ministro 
de Hacienda en la necesidad de pedir autorización 
para un empréstito respetable, y al señor marqués 
de Pidal en el caso de afanarse para buscar medios 
de salir de ella, los ciia'es no ha (mconlrado; y to­
da la "ravedad de esa cuestión viene á pesar sobre 
là administración -anterior, porque ha aumentado la 
deuda flotante en vez de enjugarla, y no se. puede 
salir de este conflicto sinun empréstito de i,UUÜ Hu­
ilones de reales, de, lo cuM rae hace á mí respon­
sable el señor marqués de Pidal. El señor ministro 
cíe Hacienda, tal vez sin saberlo , hadado armas 
para una deducción tan grave v tan importante.
* La deuda flotante que existia en el mes de di­
ciembre. sabe el Congreso que con.sistia en 550 ó 
554 millones de rs., y mas de 100 millones de esta 
cantidad constitui» la deuda que no produce dé­
ficit. Reconozco, pues, (¡ue existía esa (brada de 550 
niiilones de rs., y que por efecto de una operación 
hecha flor d acto d señor ministro de Hacienda han 
quedado reducido.s .á 288, según los estados presen­
tados por S. S : y á esta cantidad hay (¡ue añadir una 
partida de ciento v tantos millones de reale.s, pro­
cedentes de giro.s hechos sobre nuestras caja.s de 
Ultramar, y otra de 19 ó 20 millones de reales por 
una anticipación que cu el año anterior hizo 1.» 
casa de Roscliild. éstas cantidades hacen un total 
de 459 millone.s de reales; y e.<lo es, señores, bas­
tante para que el señor marqués de Pidal haga re­
caer sobre mí la rcspons.ihilidad de la petición 
para un empréstito de 590 millones de renta per­
pétua.

Yo no puedo consentir pese sobre raí una res­
ponsabilidad de que creo estar exento. No creo 
que perjudicaré en nada al gobierno de S. M. en 
esponer al Congreso las razones (¡ue tengo para 
pensar de esta manera. No rae parece que ha estado 
muy acertado el señor ministro de Hacienda en 
presentar como deuda flotante para el efecto de 
que se trata esos ciento y tantos millones de giros 
sobre Ultramar y el anticipo de la casa de Ros- 
child. Esto no aumenta la deuda flotante ni produce 
responsabilidad para raí; y para ver si ha tenido 
aumento ó disminución esa deuda, no debe haccr-

millones a que S. S. ha hecho subir la deuda flo­
tante, hay que deducir, para la cuestión de que tra­
tamos, los ciento y tantos millones de los giros so­
bre Ultramar y de los azogues. Queda, pues, re­
ducida la deuda flotante que puede producir con­
flictos á los 288 millones de reales (fue aparecen 
del estado qne ha publicado su señoría. I ues to­
davía c.ses 298 millones tienen otra deducción 
que S. S. mismo ha hecho. De esto hay que dedu­
cir primero las cantidades que proceden de las ca­
jas de depósito. Montada esta caja, y siguiendo en 
el buen estado que hoy se encuentra, siendo lo pro­
bable que vayan sus existencias mas bien en au­
mento que en disminución, el préstamo o la canti­
dad que tiene el gobierno en su poder procedente 
de esa caja no es apremiante. ,

Se hallan en el mismo ca.>o los 18 o lO millones 
procedentes del fondo de .sustitución de quin os. 
Ese fondo. Mbien es reintegrabio, es un en niazo muy 
largo, y ese fondo ha de crecer considerablemenle 
con la nueva quinta, de manera que hqo.^ de dis­
minuir (') temer que desaparezca, aumentara.

No sé lo que es la partida de 14 millones por 
anticipaciones con garantía; no puedo comprender 
lo que es y no puedo citarla. Pero hay por yH’l^JP 
aquellas cantidades que proceden de un cslab>eci- 
inienlo, del cual justa y acertadamente ha dieoo el 
señor ministro de Hacienda quese halla mora.men­
te obligado á hacer anticipacioneís al gobierno en 
virtud (lelos privilegio.s que ha recibido por la ley

■por 100 de intereses y el 1 por 100 de amortiza­
ción, suponiendo aSi un gravamen perpetuo o de 
cien años por lo menos. Y entro aquí, señores, 
en la fiarle mas importante de la cuestión, vinien­
do á hablar -el señor Salamanca, por mas que yo 
no quiera ocuparme de nombres propio.s.

Se ha hablado dei señor Salamanca acerca dir 
dos asuntos, ó por mejor decir, acerca de tres :_ e 
camino de hierro de Aranjuez, el de Almansa y el 
del Norte, si bien e.s verdad que de este ultimo no 
llegó á tratarse definitivamente.

Con respecto al ferro-carril de Almansa, debo 
decir que se adoptó, porque se clamaba para que 
nos pusiéramos en contacto con el Mediterráneo, y 
porque tuvo el gobierno presente que debía pro­
veer de trigo al litoral, en la seguridad de que lo 
necesitaba. Y aquí entra también una cuestión im­
portante que ha tocado el .señor InLinte. Dice S. S. 
que el gobierno no debe nunca hacer los caminos 
de hierro, v yo le [irofetizo á S. S. que no tendíe- 
raos grandes líneas de esta clase de ■caminos si no 
se hacen por cuenta del gobierno.

Ya he dicho antes cuáles fueron las razones que 
tuvimos para adoptar este camino con preferencia 
á los demás. Se trató de este asunto en consejo de 
ministros, y crea el señor marqués del huero que 
al decidirse el gobierno por él, ni atendió ni pudo 
atender á influencias de los capitalistas.

Pre.scntóse el señor Salamanca, y se hizo una ta-
sacion que ascendió á 500 millones, si la memoria 
no me es infiel. Se autorizó, pues, al señor Sala­
manca, único que se presentó, para que siguiera la 
construcción del camino; y el señor Salamaniia, 
__ grao actividad que le distingue, ha hecho 
que esté concluida hasta Tembleque en un espa­

to de tiempo tan corlo, que puede asegurarse 
en ninguna parte de Europa ha habido una

con

de su creación.
Esta es una cantiilad (jue, si no me equivoco, es 

(le 75 millones de reales, y nunca ha sido menor. 
Todas estas partidas, que evidentemente nía son de 
apremio inmediato , importan aproximadamente . 
150 millones de reales, y queda por consiguiente cío 
reducida la deuda flotante que puede pioducir que .... i -g; ““1 ■ nuestras sim- apremio y conflicto en el caso de que todos los in- construcción tan rápn a. S embargps n«cslr« ®’m 
lircsadosqui-sicraa oblqner el pago en un día aja palias por el srarar Sa.araei «a, eun tan escasas, 
suma 166 millones de reales , y .si se quiere liO que le (.ijimoo . qi t - idmAica- 
milloiics; sí bien hay otras cantidades considera- de la publica subasta y esta .se verifico «dnUiea 
bles que no vencen hasta fin de año. . dose a un postor una bauza un^poco l xa, pata que 

Preguntando el señor presidente si tema que hubiera toda la concurrencia tenia 
continuar por largo tiempo, para proponer al Con- ñor marques del Duero cuán poca influencia 
greso si prorogaria la sesión, y manifestando el ese capitalista. psraba v.i el se- 
orador que desearía se dejase para mañana porque o^j tiempo cu qae 1 cámn durù ràibsoluio ilel 
estaba fatigado, se suspendió la discusión. . ñor Salamanca

Se mandó pasar S la comisión de actas una in- cirauin de Acanjuez, y cu po.csiou dJ b ,^r iw^ce 
formación judicial respectiva ■■i la elección del ( is- ínteres y l por ■ ( ■. ■ ,UÍ" ndroÚKr'"'" méurujT^a^ekh jnfffsoUciol nue" .Lo-

Se leyeron y quedaron sobre la mesa para pasar ces se adoptó, «“P^» ‘ >« 
despucí al arebivo, los resúmenes generales de los el método que san tttea c ew pr»lnW ap u» e, 
presupueslos provinciales y municipales rcspccli- pero á veces, cuando no hay i . cha Çoncurreuc.a,

Lcidf una'cnmráicacion del senor don Fermin El minisierio S que tuve la ¡¡’“f’'*“ 
l.asala, anunciando que mañana á las once se veri- adopto un sis.ema, ma t (l.’.pi’nar á los 
licarán los funerales de su sefior padre en la parro- comple 0; un sistema misto, «1
qnia de San Sebastian, el Congrès» acordó le re- parl.culares en las I'"»» W “"’V J. Al’ael- 
írasentarae. ellos la mesa, sin perjuicio de que STÆX\XVn«
asistieran os señores diputados que gustasen. v de nacoSo leyó , quedó sóbrela mesa 'un ^lictámcn de tema de prestar ’“V ‘ 
la romiW de actas, proponiendo que el Congreso Jire a «««rA^^»Jj q™^ 
se .sirva aprobar las del d'istrit» de Gandosa pro-
vincia de Tarragona, , admitir como diputado al mandóqnelohicioían, sino
"'eÍ sèlmr'pilÊsiliENTE. Orden del dia para ma- '(“e so les dejo en completa libertad de hatei.o o 
ñaua. La discusión del dictamen que ha quedado no hacerlo. 
sobre, ¡a rom, y la pendiente de autorización. Se No.quiero molestar mas al Senado sobre es as 
r . . I. - cuestiones, que trato con embarazo. Creo haber 

probado hasta la evidencia que nadie , fuera del 
fcra.iids   círculo legal, influyó raí lo mas míniino en la con- 

cesio.u (leí camino de hierro de que habló ayer el

se cuenta con los giro.s sobre Ultramar.
Siempre se ha puesto en los presupuestos, como 

ingresos, una partida con el nombre de sobrantes 
de Ultramar; pero desde el año de 1850 se ha tra­
tado de que las cantidades consignadas en el pre­
supuesto como ingresos, y en cí concepto de so­
brantes de Ultramar .se hicieran cfcclivas las cor­
respondientes á cada año. En el presupuesto de 
1850 se consignai on 70 millones como sobrantes 
de Ultramar, y no pndiendo hacerse efectiva esa 
cantidad, y considerando las grucsa.s sumas que 
pesaban sobre las cajas de Ultramar para el presu­
puesto de 1851 no calculé cantidad alguna como 
sobrante de Ultramar, y se quedó esta partida en 
claro, para que si no lodo, en la mayor parle posi­
ble se pudieran pagar esos 70 millotics de los giros 
consignados en el pre.supucslo de l .50. Estos 70 
millones se giraron en febrero de 1851 fiara res­
ponder al presupuesto de 1850.

Sobre esa cantidad que se giró en febrero de 
1851, en el año de 52 se consignó una suma de 40 
millone.s sobre el presupuesto de la Isla -le Cuba, de 
manera que halda pendiente en la actualidad, antes 
de que el señor ministo de Hacienda actual hicie­
ra la última operación, la parle no pagada toda­
vía de los 70 millones que con los intereses habrán 
subido á 80. Yo he manifestado en el año anterior 
y en otras ocasiones, que esas cantidadc.s que se 
consignaban en el presupuesto como sobrante de 
Ultramar, no crin el sobrante de aquellas rentas 
en el año del presupuesto, que se vivía con antici­
pación, que había giros pendientes : manifesté su 
importe, diciendo cuando calculaba que se podían 
satisfacer; pero que como constantemente se ha­
bía venido haciendo estas anticipaciones, yo había 
creído, que, si bien debía limitarla.^, por cuya ra­
zon, de 70 millones bajé á 40 en 1852, é igual su­
ma se halda consignado para 1855.

Sin embargo, no era cimvenientc en el estado 
en que se hallaba el Tesoro dejar de consignar al­
guna cantidad para tener el gobierno este recurso 
mas. Esto se ha hecho consiantcmcnle, v esto ha 
hecho el actual ministro de Hacienda. Yo bien se 
que esto es una deuda, pero esto nunca se ha te­
nido por una deuda flotante, y menos para el ob­
jeto de que tratamos. Por esto creía yo que no de­
bía lomarse en cuenta par¿i fijar el importe de la 
deuda flotante que pesa sobre el Tesoro, abultan­
do los apuros y conflictos de este ; y la razon es 
muy sencilla. El señor ministro de Hacienda ha 
manifestado que en un dia dado pueden venir estos 
giros á apurar al Tesoro. Estos giros se hacen á 
plazos por meses; asi en un mes vencen, por ejem­
plo, cuatro ó cinco millones, en otro igual cantidad, 
y asi sucesivamente.

Por consecuencia no es una deuda que aflige en 
el momento , y hay esperanza de que no llegue el 
caso de afligir Esto es io que hasta ahora ha suce­
dido, y en el discurso de dos ó 1res años se ha re­
trasado el pago de la.s cantidades consignadas so­
bre la Isla de Cuba hasta por la cantidad de 20 mi­
llones próximamente: lo natural es que el conflicto 
no pueda pasar de la cantidad consignada mensual- 
mente , y todo el conflicto es qué en el caso de que 
no se pagara habría que hacer el pago de 4 millo 
nes mensualmenté por es¡.acio de desafíos.

Se halla en el mismo caso la partida de los 15 ó 
20 millones de reales anticipados por la casa de 
Roslchild sobre la contrata de azogues,

La negociación se redujoá convenirse en que ven­
diera azogues , aplicándose una parle á la misma 
para ir realizando los (}ue tenia de su cuenta pro­
cedentes de los contratos anteriores, y otra fiarle 
á las exislcncia.s del gobierno

Yo no puedo creer que deje de venderse alguna 
cantidad de azogue, y he observado (¡ue se ha ven­
dido alguna cosa, que no se han interrumpido ab­
solutamente las ventas, ni menos podrá temer el 
señor ministro de Hacienda (¡ue aunque no se ven­
diera nada tuviera que satisfacer inmediatamente é 
la casa Roslchild esa cantidad, porque para eso hay 
términos en el convenio que se hizo.

Hésiiih pues, según ñú juicio, que de los 439

SENADO. señor marqués del Duero.
Sentado esto, voy á contestar á mi amigo el se- 

Estracto de la sesión celebrada el dia 7 de abril ñor general Concha respecto á la especie de ba- 
. ,. , . hería reforma causado una gran alarma al pais.

Abierta la sesión a las dos y inedia, se leyó y yo creo que el espanto no era tan general ; y en 
fue aprobada el acta déla anterior. efecto, señores, han ocurrido despues algunos in-

Fiieroo aprobados sin discusión < os dictámenes ¿¡,¡,,,„(,3 ,j„e prueban que la opinion uo era tan 
de la collusion de. exámen de calidades, y admití- un^^inie comó S. S. decía.
das ('n consecuencia como senadore.s los señores j^^^ ^^ ¡¡y,,,., reforma, señores, no es aliso-
marijués dci Castillo y comiede Bagaes. 1 ¡Qiüjjjpjj'e p.-ifjs, sino un fantasma: pues lo unico

ORDEX DEL DIA, quc liubü fué haber creitlo aquel gabinete que
„ . . , 1 . 1 1 era menester reformar las instituciones del pais,
(ainiinii.acion de La discusión pendiente sobre el ^j^ ^,^æ j^¡ remotamente se pensara en un golpe 

diclámt'ii relativo á,ferro-carriles. estado, como se ha querido decir sin motivo
El señor marques de MIRAH.ORES: irañores, interpretando asi intenciones sin citar

mi amigo y antiguo compañero el señor Reinoso he^jj^g que puedan justificar semejaule iaterpre- 
se había propuesto publicar una larga memoria |.^^,¡Q^ m ministerio, pues, teniendo esa opinion, 
documentada sobre los sucesos .ocurridos acerca / ^^.j^ ^,„ equivocada tal vez, formuló la re­
de los caminos (le hierro durante su administra- En esto no tuve yo parte alguna, parque
cion, pero habiéndose adelantado a discusión del ^¡^ ¡^^j^j.^ ^j^j n,in¡sterio, pero puedo aségu- 
dictámen que se (.chale, se vio en .a necesidad de p^. p¡ «rabincte obró de muy buena fé, sin 
escribir acelcradaiucnlc el discurso (¡ue leyó ayei 1 (^^^^ tratára de acabarse con las inslituciones como 
en c.^ita Cámara. K* ^jj porque la esencia de estas no consiste en

El Senado recordara que el senor Reinoso con- ¡^^ sesiones sean públicas ó secretas, sino mas 
cluyó rogando á la comisión que dijera si cu las j^j^^^ ^^^^ ^^ las haya, y en que los tributos se 
asercione.s (¡ue había empicado en el dictamen .se oxamineii v aprueben por las Córtes. Arabas cosas 
hacia referencia á la admini.siracKin de que su se- .,^; deicrmiíiaban en el proyecto, y no importa que 
ñoña formo parte. El señor hi.aiile, tan condes- jg^^g gy asiento diga el señor Sancho que no. (El 
cendienie como tiene de costumbre, declaro de una sgpQp Sancho pide la palabra para una alusión per- 
manera franca y terminante que bs palabras de so„ai t p^ lodos modos debo repetir que todo 
moralidad empleadas por la comisión a proposito ¡,|¡¡j(.ii0 jiq era n-ada, porque n.ara haber sido algo, 
de caminos de hierro, no se referían al señor Reí- hubiera venido primero al Gon-
noso 111 a ninguno de sus campaneros de mini-le- ^. ,j| gj^ado; que luego se hubiera discutido 
rio. Con esto creí (jone.rada la cuestión respecto o ,;.„.^.g.jao cu uno de estos dos cuerpos; que en 
(le Bosoiros y en tal concepto rae hubiera aliste- J j., ,,,,,,-ggg p^g.^g ¡^ j^ig^e e„ «1 otro,-y
nido de tomar la pHabra porijuc, .0 conípso rao- JJ. ,.j^^ recibiese la sanción de la Corona; 
camente, e.<lov fatigado de los mjgc-cms públicos^ ^ durante todos esos trámites podían enmendarse 
y deseo ardieiit^-niente retirarme a la vida privada; -, suptimirse los articulo.s del proyecto que se hu- 
pero una «luMon de mi amigo el señor marques del ^.^j,,^ inconvenientes.
Duero inc ha jura st o en l.i necesidad de liablai ¡lor j^^, había pues, motivo para esa alarma que se 
dos razones: la primera por deber, v la segnin a ^,, ^¡jgj’ ¡^j ,,^3 gj^^y t^,i general como se su- 
por scniimienio. P«i deber, porque la especie de p^n^,.- „^000 yo he vi.slo que dos señores diputa- 
acusación viene ue persona muy antoi izada, y por ‘j j^Ig^ respetables por cierto, han dicho que han ' 
sentiiiiiciiio, porque ha salido de ras labios de un yg„¡j„ ^j Congreso por la libre voluntad délos 
amigo. , . n r- i electores de .su provincia , y que todos eran refor-

El señor marqua uci Duero dijo que el señor cai,anillas pide la palabra).
Reinoso, el señor Expélela y yo, eramos «.-scelen- g_^^^ ^^ jj ^^ jg notarse, señores; algunos que 
tes personas; pero que como ministros, habíamos ^^ estaban de acuerdo con el gobierno en la cues- 
tenido la debilidad (le ceder á exigencias de capí- ^^^^ j,, reforma, se Iran hecho reformistas despues; 
talisias poderosos. Le aquí la amsion a que tengo I y recuerdo con este motivo que el señor Peña 
que contestar. ., , I Aguayo hizo una interpelación al gobierno de S. M.

Señores : yo no he tenido nunca el honor de per- ’^^ J^j^^^ ^. pensaba (i no presentar un proyecto
tenecer á la carrera (le las armas , asi es que no he jg reforma electoral. (El señor Peña Aguayo pide
hecho alarde de valiente ; pero el valor cívico 110 ,^ palabra) De modo que hasta S. S., que parecía
me ha fa lado nunca, y es seguro que nadie citará ^,^¿,,^ .j® j^^ * ^ g^ian la reforma, se
en raí vida publica un solo acto de debí idai . reformista.

Concrelándorae á la cuestión principal, debo re- jjo hace mucho tuve el gusto de leer una pro- 
cordar al Senado (-1 tiempo en que se trato de cami- p,,¡^^i^„ j, æj ^^j; ¿ ^„5^^ eU señor duque de 
nos de hierro. Hubo entonces un calor Abril que jjj^^ ^ ^„ ^^lla vi también que proponía un pro­
curaba por todos los ángulos de la Península , y ^^ ,f^ ^^f^^^^^^ ¿^ g^^.^^ «tro nada menos que 
era para el gobierno un delira de actualidad , acce- ¡j^ vincnhcioiies. (LY señor dicgue de rdvas pide la
der a la.s exigcncnis de la época, ¿ó cual era la le- palabra}. Yo estaré en este punto al lado del señor
gislacmn (i.ie tenia el g(. .lerno para procra er (ra la ; ,^ estuve el año de 1854
ma cria? El decreto de 20 de febrero de IdoO; de- deludiendo á la.s monjas.
err o tan absurdo como funesto. ^ en tal situacioo, p^,;,, ,1 g^,,^,^ marq-és del Duero que el señor 
¿cual era el deber de gobierno? Proponer a las K j^ j,, j^j Lunciado economías, y debo 
borte.s un proyecto de ley que no tuviese los delcc- ^argo de esa indicación, porque hay un
tos (lela citada real (irden. deber de moralidad ma defender al amigo ausente.

La comisión no ha tenido presente este proyecto ^,^ ^^j principio se apoyan las pocas pero inte- 
sin duda porque no nacía muy al caso al presen- J » „^ voy á decir.
lar el que es objeto de este debate. El presentado ». ‘ n Murillo anunció con efecto eco-
en 1351 contenía un pensamiento completo. Se ¡„. _ ’ j desmedios de hacer que estas
convenía en que eran necesarios los caminos y se , J j , » ,,,.^jo j^enos y el otro gas-
trataba de la dificultad de hacerlos, por los esca- ^ ¿ «rov® cho. Esta teoría es aplicable
sos recursos con que cuenta al país y por la espo- j ^ . j,^^ .¿liculares que á los Estados,
sicion de (Ilíe viniesen fondos del eslranjero, ya ‘propósito de necesidad, voy á ocuparme de una 1 El señor director de Artillería puede ^eem <í ■ 
variación que ha habido en mis opiniones, fcspec- 1 f*^® fusiles de piston había cuando en .ro e ., ^P ■ 
lo de este punió , cosa que me ha sucedido en mi der el señor Bravo Murillo, y cuan os ejo a su 
vida muy pocas veces, salida; cuánto dinero cedo para la fabrica de Tru

Cuando se empezó el camino de hierro de Aran- bia, y cuántos cánones de giueso ca ibie te. la os 
juez, creí imposible que .se sostuviera, porque te- pata rechazar un buque enemigo si se aceicaia á 
Ilia presente el movimiento que había en él antes Cádiz. También pueile decir que fortificaciones se 
de (¡ue .«e empezara el de hierro. Yo recuerdo que han hecho en las Islas Ba.eares, foruficaciones 
en el tiempo de mayor comunicación entte Madrid propuestas por mi; como necesarias pa.a toda es- 
y Aranjuez, bastaban dos diligencias, las cuales su- pecie de cventualidadess en ei caso de perturba.se 
piHicn un tránsito de GO ú 80 pasajeros cada dia, la paz de Europa. (Ei señor marques de la Gons- 
Y despues lié.mos visto (¡u i en el año pasado, en taneia pide la palabra. ) tie cuanto digo va 
ün solo mes viajaron 6,700 personas. el con señor marques de la Constancia : esta es

Este grao movimiento prueba que la necesidad mera cuestión de números.
de los caminos de hierro es una cosa incontrover- Al hablarse de economías (lene -cnerse en cuca- 
tibie. ta que hubo un aumento considerable de gastos, y

El proyecto presentado no llegó á discutirse, 1 fld^ se ha pagado exactamente. yo apelo á las 
porque sehlisolvieron las Cortes; pero el gobierno mismas viudas citadas aquí, las cuales han sido 

' se encontró bajo la influencia de c.se ardor febril pagadas religiosamente a pesar de lOs descuentos, 
por caminos de hierro, y por su parte hi^o Iq que j lí-ibiase dicho por algunas pcisonas que con e 

! pudo por impulsarlo»- la legisUcipy cow41a el 6 1 arreglo déla deuda se impoma al país una carga

do cien millones; y ahora salimos con que no solo 
se naga la deuda, sino también los cupones.

Se ha dicho tambietí que el señor Bravo Murillo 
se retiró porífue se hallaba apurado en la 
económica ; y esto es falso, señores. El señor B - 
vo Murillo salió del ministerio el H de diciembr -, 
y entonces tenía ya para pagar el semestre si- 

^TuefiorPRESlDERTE: Señores; yo deseo que 
haya en los debates del Senado toda la 1 ' 
sibkpero rogaría aí señor marques de Miralloics, 
que se contrajera á los puntos de reclificacioa.

El señor marqués de MIHAFLOuEb: Las a usi ­
nes á que contesto no afectan tan solo á un n i i 
dúo, sino á todo un gabinete. ,

Decía, señores, que nunca tuvo apuros el ..fu 
Bravo Murillo, porque gozaba de opinion entre .s 
gentes de dinero, y por consiguiente poum hace 
frente á los 500 millones de deuda dotante 8^' 
taban en nuestra inlencion, aunque rcseij<r - 
este asunto para cuando el crédito estuviera m«s 
alto, para cuando nuestros fondos subieran « o 
por 100, precio á que llegaron ó estar en Londi e.', 
mientras en Madrid estaban á 48. No haiiia, pues, 
penuria en el tesoro, y prueba de ello es fl”® 
aumentó el Crédito y que se hicieron adelantos m u 
por 100, por valor, según creo, da ciento y laniGs

á lodo
cuyo S!3

oponerme á los -proyectas presentaíos por et «•* 
nisierio Bravo Murillo eu su agonia' . 

Aquellos proyectos herián por su base el' sis­
tema representativo? eran inaceptables, y W 
se unieron contra (dios los hombres de todos 
partidos. No es esto decir qtíc no se' deban mejorar 
las cosas, cuando la espericncia acredita q’)e es ne­
cesaria esa variación; pero cuando no esta juslitt- 
cada, es inútil y perjudicial. Una (lelas reformas 
propuestas por aquel ministerio y .sosfentoas por 
el actual, era destrifir la alta Cámara y la ans o- 
cracia, é iraposiliilitar que este alto cuerpo cole- 
aislador llene las altas funeiones á qnc esta liara#- 
do por las leyes. Esta reforma no lu sido abando­
nada ; por el contrario se sostiene. Si juzgue con­
veniente escribir una memoria sobre los dos estre- ■ 
IDOS qúe abraza, esto ikj es ser rcforihisía, es (JIJB- 
rcr que cuando las cosas .se van á hacer, se hagan 
dril modo mas beneftcio.so para el ¡laís. 

El .señor coude de ALCOY, presidente del Lo»- 
seje (le ministros; Me he creído obligado á pedir raí 
palabra, .-íl oír al scñor/liKjue dé Rivas que el mi­
nisterio aclual no había raanifestadó sü opinftrh 
.sobre la reforma, y que en seguida ¡la había' pre­
sentado. Dice S, S. que ella acaba con la libertad, 
con la aristocracia: Liego somos mas liberales.'-

El señor duque de RIVAS: Quisiera, seUwc'S, 
. . - que no se pronunciasen en este sitio espresiones 

millones. . I como las que ha proferido el señor presidente
El señor marqués del Duero nos lialLd h6_ torio- ^^ijg^jjj jjg ministros. ¡Decir que acabar con la 

carril de Langreo. De este asunto no debo dcupai- gpis^oeracia es ser mas liberales! ¡Con la arísloéra- 
me. porque uo es del tiempo de raí miinsteiio. I (.¡g, señores, que e.s el elemento mas decidido aéT 

Concluiré hablando de la oposición, no para ata- ^^„^^.^1 Protesto contra esas palabras. 
caria, sino para envidiarla: y digo para envidiarla, j^j carato de ALCOY, presidente del Con-' 
porque los aplausos son siempre para la oposición, ^_-^^ j^, ministros: Dice el señor duque de Rivai 
yíyo tengo la desgracia de haber defendido cons- ^^^ ^^ anti-reformisla, y luego va mas allá de Jo 
tanteraente. á los ministerios por espacio cic .. ^^^æ ^^ quiere reformar. S. S. debía conocerme 
años. En '185-4 debradí e.l voto de confianza del se j^^j^ principios esencialmente aristocráticos; 
ñor Mcndizab l , y mas tarde he apoyado agudos ^^^^ aristocracia al lacio del trono; pero no 
los gabinetft.s, incluso el del señor idon , cuyo sió- ^qj^q gQ.çg precisa. 
tema tributario tan mal parado estaba eii un pria- jv¡ ggi^igp^g ha sometido su.s proyectos á la de­
cipio. . ... cisión (le las CóiTcs, y ellas decidirán lo que ten-

Yo estuve en el anterior ministerio porque .se ^¡^ ^^^ conveniente. 
cemponia de hombres honfadoSj y ahora tengo que ,g| señor marqués de la CONSTANCIA: Señores, 
defenderlos. , , , al liacer.se cargo el señor marqués de, Miraflores (íe

El señor López dijo una eos? que yo aplawto 5 a I ^^^^ ajysion personal, ha dicho que las economías 
sahí’r: que salió del poder sin oro en los hoisiiios, j^j^.^^ entenderse de dos modos: ó gastando menos 
y (¡líe por eso no se hundió. Tarapnco nosotros he. ^ haciendo mas. Con este motivo «e, ocupó de los 
mos sacado oro en los bolsillos. Yo puedo por mi j^j^ji^g ¿^ ¡^^^j, eomprado.s en la época en que fué 
pane decir, que despues de veinte años (¡ue Levo j^i^jg^^o de la Guerra; y despues dijo que promo- 
(le carrera pública, mi fortuna es menor que cuan- j^ fortificación de las Baleares, y era preciso 
do murió el rey . . , que yo tuviera la sangre toas fría que la nieve pa-

Sí no temiera fatigar al Senado , releriria a.gu- ^.^ ^, .^j, ^j^ ^^^^^^j, ,^ palabra éu este asunto, porque 
nos hechos honrosos de rais compañeros, para pío- ^^^ quiere decir que en los tres años que lie, tenido 
bar su desprendimiento; pero rae limitare á decir j.^ honra de ser ministro, he dejado pasar desaper- 
que, estani.o en la Granja, tuve que hacer ts .iti cibidos esos ramos de la Hacienda militar. No es 
zos para que'el señor Reinosorao contestase con un ^^^^ j^ ocasión de debatir tal asunto; pero vendrán 
comunicado á un periódico que le atribuyo Haber j^^ cuentas, y para ese dia lo aplazo. 
almorzado con el señor Salamanca. Si yo no temiera descubrir las miserias y traba-

Concluyo dandó gracias al Senado por la nene- j^^^ ^j,^ ^. pj^^j.^^^ g¡ j^g respetara las glorias de Espa- 
volencia con que se ha servido escucharme. |^., fygp^ ¿gj reino, yo le diría á su señoría que exa-

El señor marqués de CACERES: Despues del ui.s- ,yi„.jj.g ¡gg c.stados del 4” en que empecé á formar 
curso que ha pronunciado el señor manjues (to ^^^^^ ^¡^^ mi!ii.$terio, v ío.i de i4do enero de 5f, eñ 
Miraflores, ¡rarecerá iuqrartiino que yo moieslG.|a! __¡“^ ^,^ ^¡^^ perierntoerá él. De ellos rtsulla- 
Sena io; pero tengo (jue hámulo, por braira a irai- ^, ,- ^1 estado del ejército al iierapo de raí entrada, 
do á mí (1 señor luaujué.s del Duel o, c v cí que tenia al tiempo de mi salida, 
camino de Valencia á Játiva de cuya junta aireen- » ^.^ ^^^ (¡¡¡flio que no quiero entrar ahora en 
va soy individuo. , g^g cuestión; esta vendrá con los presupuestos , y 

El. señor Infante no ha entonces se sabrán las causas de mi salida < el mi- 
empresas, pues las ha conluadido a todas sin es ^^^ j.^ Guerra; entonces se sabrá también lo 
cluir á ninguna, y por eso .tengo que nacer una æ^^ ^^^ j^^^j^^ despues, sin que al detir esto se 
ligera reseña de ellas, ^^^^ g ggjgpg j^ablar de ciertos créditos suple- 

En 1846 se hizo la concesión de u» Arroba ir ^ ¿¡os que se han concedido para gastos que 
y creyéndose mas importante el de Valencia, se previsto. Por lo demás, S. S.ha di- 
formó una compañía por acciones, «i? *» gh^ que promovió la fortificación de las Baleares, 
maban parte.vanos capia^’^Us naciona^^^^^ j^ ^^^j^- creo, y es lo único que 
tranjeros. Asi las cosas, ñero paedo decir, porque S. S. debe tener presente que 
videndo : la empresa marchaba f'æjjæ^ ’ P ¡^ defensa de Mahon no data de su tiempo, sino del 
circunstancias \“Previstas impidieron que c^^^ ^^^^ la honra de formar parte del minis- 
nuasc así, y se devolvió a todos los accionistas ei । 
dinero adelantado. A fines de 1850, ó principios 
de 1851, creyó el señor Campo que los momen los 
eran oportunos para llevar á cabo el proyecto del 
ferro-carril indicado, y obtuvo del concesionario 
Mr. Woler la cesión del camino. Despues se cedm 
á su vez á Valencia, donde se formó una socicdsid 
por acciones, siendo el resultado de todo esto que 
cu el corto pcrío-lo de año y medio, tenemos ya 
siete leguas y media de ferro-carril, que íacilita el 
movimiento de los pueblos I ^ yc“U d® ®“® 1 pahabra’s.'Nada lía estado mas lejos de mi ánimo que 
ductos, adelantándose paso á paso hác a lanea 1 ^ ,,^, ,^j ,,,,^,^. ^ -^ de la Constancia. 
general. Con este motivo ‘’®‘^® |¡. Siento mucho que S. S. se haya enardecido tanto 
pe.sar de la economía con qu(^ s^^^^ ,^g^,g para ello. Tengo la idea 
cha linea, sus obras tienen todas las condicio ¡ñas elevada de su capacidad y probidad, y ambas 
de solidez que deben apetecerse. amigos hace muchos años. Mí propósito era

Me hubiera detenido algo mas acerca de a p e- «^/que se habían gastado mu¿has canlida- 
fercncia dada por el gobierno a esa ’to^n.^n ha des que no estaban en el presupuesto, y que esto 
demas; pero .lorao el senor marquesd l Du ero lia ües que i ^^ 
dicho ya lo bastante, no quiero molestar mas al raj j;;;;\,„. ,„, ^g^g, pig.gras. s. S., si¿ «-'
^'eÍ'pEÑA Y AGUAYO: Ha dicho el SXtaí;V^s^l?e” U ^^^^^ ^
de .Miraflores que yo he sidojrciormista. porque pen- . J 
saba presentar un proyecto de ley electoral cu caso • ^^ ^^ ^^^^^ marqués de la Constancia es- 
de (¡ue no lo hiciera el gobierno. tuviese en el ministerio (y en esto invoco el tcsli-

Esto no es exacto: yo no soyjeform 1^ ^gg^^g jgi señor director de ingenieros), siendo yo 
serlo, porque no quiero que se reformen nunca las ^^^j^g^^^, ^j^j Consejo de ministros, tuve el gusto 
leyes fundamenta.es de un país. • de nedir los planos v los pre.supuestos para hacer

El hacerlo puuiera ser moiivo i e esa fortificación. S.”S. hizo lo que pudo; pero 1# gencias. Y estoy tanto mas lejos (leailniilii la re or- ^ verificó ea el tiempo «n que 
raa de la Constitución, cuanto que no esta justihca. trunca 
da dé modo alguno. La reforma que yo quieroí es la ¿f gg^-^g/gg^^g q^ MIRASOL, ministro de Mari- 
ley electoral, porque deseo que nronmtarios- «'>= E» *» discusión de ayer, recorriendo el capita» 
los funcionarios publicos, sino los prop elar ., ^..^j jgarí|ués del Duero los intereses que s» 
los que pagan y no los que ®9^^\ ’ J 8 habían mczclulo en las rainas de Langreo, dijH> 
también que no feea J L ‘, S. S., que hasta se trataba de la manera dé con- 
juítificar los QJ ?. . tratar para surtir los buques de guerra. Yo debo' 
ley electoral, parai que el o» ® está Incien- pDir al Senado un conocimiento exacto de esta 
en las elecciones.de la manera que lo ( hauen- ^^^,^ ^^j^^^^ j^ ^ crea justo. 
do, y para que no teman los Cuando^S. M rae honró con la caí ‘ ' «—a, 
sitar sus votos en ‘1» , me ocupé de todos .sus vastos negoc lo 
gobierno, ni a las fie . ¿ sumisos 9’^ me ilustraran en todos ellos ic a- 
íin, para que lo.s diputados no sean ufios sumitos secretaría, poniue hacia y.. ».tos 
servidores del gobierno, como no podran menos de ^-^^^^^^^ separado de. ¡os negocios marítimos. Me 

^er cuando le deban la ®toccton. .v propuse fiUonces que la marina de vapor consii- 
Se queja (51 gobierno de q«e M»« S^rra úos «i®»'# 60,090 toneladas de carbon de las iracas dé 

como no la ha de Y^®^ ®}’^^ ^í! ¡a Peninsula, las cuales, á razón de 6 rs. 17 mrs., 
hombres mas notables del par i(lo » ’ importaban siete millones ochocientos rail reales* 
ha hecho a los señores Moyano» l^cco, Hdal y ^^^^^ j^^ ños iban al eslranjero. Al propio 
Ríos Rosas? El giibierno tendrá‘ OP^’®’ • --j tiempo me ocupé de otros gastos (jue se invertían 
drá tan fuerte y tan enérgica como lo son las de k,^gg^ de España, y algún dia tendré el honor de 
masías que ha cometido. n-nhiomn ha dar cuenta de ello al Senado. Pregunté á personas La consecuencia de ‘® ®9“i«®if competentes, y entre ellas al director general de 
sido introducir la ^’®®®‘’^^‘‘] ®”.^L florare vapores, y tuve el honor de proponer á S. M. que 
moderado, y traer acaso ®f 9 (, ^ ¡gj capitanes generales de los departamentos del 
moscuando ya no tenga reme I . n , pais y de América, clasificaran la salida de vapo* 
pues de haber sacrihcach) las ®. ’ ,._ ^gg, cu comisión activa ó no, para que en comisión 
presentado los P‘‘®y®®J®^ ‘ , onosicion lié »«1»'^® ®® gastara todo lo que fuera necesario en 
suelven, y luego se 9«®J® .^®}®“®J rpfnrira mis carbón de piedra, y en el caso contrario se hicie- 
aqui el modo ®®™®.y® ® / g ‘ ran á media máquina, aprovechando sus velas siem- 
opmiones son las mismas hoy P® f «s® p^e que el tiempo lo permitiese, 
nrpfiero Constitución á cu<unuiei H oti4 , y poi । i * 
eso (luiero que vengan hombres autorizados p-ra Firme en iiii idea de que raí siempre mas conve- 
votar las leves: por eso deseo la reforma electoral, iiienlc consumir los efectos nacionales qUe los es- 

E1 señor ARMERO: Dijo ayer el señor marqués tranjeros, procuré saber las cualidades de las di- 
del Duero que el ministerio anterior y el aclual ferentes minas de carbon de piedra que están ini- 
habían eedido á influencias eslrañas ; esta alusión ciadas en España. Entre las siete que se me pre­
ha sido contestada ya por el señor marqués de Mi- sentaron, la de Langreo eta la mas avanzada en 
raflorés por cuya razon diré únicamente que míen- esplolacion. Lon este dato, .sin ceder á influenç as 
iras he tenido la honra de formar parte del gobier- de nadie (salvo de los individuos de quienes las de­
no, jamás he cedido á influencias ilegítimas. | bia recibir, como lo eran los dignos oficiales de

El señor conde de VELLE: El señor marqués del 
Duero, hablando de la discusión que hubo sobre 
el proyecto de ley relativo al camino de Langreo, 
dijo lo siguiente: (San palabras (jue pone la Gace­
ta entrecomadas.) No se si el Diario dirá otra co­
sa. Cuando se presentó el proyecto de ley relativo 
ái citado camino, mis palabras fueron muy preci­
sas: yo hablé de intereses individuales y no de in­

ifirio. , ,
El ministro de Hacienda consignaba entonces al de 

la Guerra lodo cuanto permitia él estado de losfon- 
dos ; pero repito que dejo todos estos detalles para 
cuando llegue la ocasión oportuna; y teniendo ade­
mas presente la advertencia del señor presidente 
acerca de lo parcos que debemos ser en las alusio­
nes personales, no debo molestar por mas tiempo 
¡a atención del -Senado.

El señor raarqués-de MIRAFLORES ; Diré pocas

secretaría), hice que se veriíicara un ensayo con 
2 aquel carbon para saber su potencia, y toe encon- 
" tré con que no teníamos en nuestros arsenales la 
’ máquina necesaria para graduar la potencia de los 

carbones. Hice mis averiguaciones en Inglaterra 
para saber el valor que la máquina podría costar 
traída al departamento de Cádiz, y esa máquina no 
ha podido venir. Entretanto, juro al Senado que 
nadie me ha hablado de contratas respecto á Lan-

terese.s de una ¡lersona.
El señor duque de RIVAS : Es deplorable, se­

ñores, el giro que va lomando la discusión del 
proyecto de ferro-carriles, tan importante^ para 
los intereses positivos de la nación. Seré muy 
breve al hacerme cargo de las alusiones persona­
les que me ha dirigido el señor marqués de Mira- 
flores. Respecto de. la primera debo decir que S. S. 
se portó en circunstancias'difíciles con la entereza 
de carácter que conviene á un caballero amante 
del tronc Respecto de la segunda diré á S. S. que 
yo no soy reformista á pesar de haber escrito so- 

I bre la refortu-b Si escribí acerca de ella fué para

greo, lo cual no quila que si hubiera podido hacer 
alguna denlro de la Península, la hubiese yo pre­
ferido álener que mandar sicle millones ochocien­
tos rail reales al eslranjero. Nadie, repilo, rae ha 
hecho proposición alguna que tenga relación con 
monopolizar la esplolacion de carbon para los Va­
pores. Los mismos contratistas que encontré en el 
ministerio cuando me hice cargo de él, son los 
que han continuado y continúan en la actualidad.

El señor BÍNAVÍDES, ministro de la Goberna­
ción: Señores, no sé como empezar mi discurso en 
este debate. Sé Ha Hablado aquí de muchas cosa?!,



y de lo que menos se ha tratado ha sido de ferro­
carriles. Se ha dicho algo de la aristocracia espa­
ñola, de la aristocracia inglesa, de la reforma del 
ministerio pasado y de la reforma del minis­
terio actual: se ha hablado de la libertad de la 
imprenta, de la libertad de la tribuna, de elec­
ciones; y yo no podré contestar á todo, porque 
para hacerlo se necesita un talento enciclopédico, 
y el mió es muy limitado.

Pero en esta cuestión en que, como he dicho, se 
han tratado materias tan difíciles, tan diversas, se 
han dicho también cosas muy graves, muy duras, 
muy injustas. El gobierno de S. M. no puede me- 
Mos, pues, de levantarse á contestar á muchas de 
las especies que se han vertido, y á protestar enér­
gicamente contra otras.

Pero antes de entrar en este terreno debo res­
ponder á algunas alusiones hechas al ministerio, 
con visos de cargos, por parte del señor Reinoso, 
y directamente por la del señor Peña Aguayo.

El ministerio anterior habia dado una porción 
de leyes por decretos, confesando al publicarlos 
que tenia que venir á las Cortes á pedir un bill 
de indemnidad. Si aquel ministerio estuviera toda­
vía ocupando este sitio, natura'mente hubiera pre­
sentado desde el primer dia esos decretos que ne­
cesitaban la aprobación de las Cortes para cobrar 
toda su fuerza. Esto es lo que debe hacer cualquier 
ministerio, y lo que ha debido hacer el actual. ¿Y 
por qué no lo ha hecho? Voy á decirlo Esos decre­
tos habían sido espedidos en su mayor parte por jos 
ministros de Hacienda y de Fomento ; y como no 
estaban presentes, creía el gobierno que era poco 
noble presentarlos, porque pudiera empeñarse un 
debate sobre la conducta de aquellos señores, y no 
podían defenderse. Por esta consideración de de­
licadeza no ha presentado el gobierno actual los 
decretos espedidos por el anterior.

lia dirigido el señor Peña Aguayo un cargo gra­
vísimo al gobierno, y principalmente al ministro 
de la Gobernación. S. S. ha trazado á su manera el 
cuadro de las elecciones actuales, y ha hecho re­
caer sobre ellas todas las faltas, todos los delitos, 
todos los crímene.s (jue han podido cometerse en 
otras ocasiones. Sobre esto tengo que decir á 
S. S. que lire han admirado sus ideas. El señor Pe­
ña Aguayo profesa hoy la doctrina de que en el 
Congreso no puede haber empleados ; doctrina 
que no es la del partido moderado, sino la del 
progresista.

En muchas ocasiones se ha hablado ya sobre este 
punto, y siempre se ha decidido que los empleados 
pueden tomar asiento en el Congreso; la esperien- 
cia podrá haber hecho que S. S. adopte boy esas 
ideas; pero quede sentado que no son las del par­
tido moderado.

También ha manifestado S. S. profesar la doc­
trina de que el gobierno no debe influir en ías 
elecciones, y de que solo debe intervenir para 
conservar el orden público; pero yo creo que la 
obligación del gobierno es conservar el orden pú­
blico lo mismo en tiempo de elecciones que fuera 
de ellas. Por lo demas, tampoco opina así el parti­
do moderado; y para convencerse tie ello no nece­
sita S. S. mas que recordar que ese es uno de los 
cargos que incesanteumnte le ha dirigido el parti­
do progresista en materia de elecciones, porque 
este sostiene que no debe influir el gobierno y el 
moderado cree que puede hacerlo legalmente y 
sin violencia alguna, inculcando por medios lícitos 
en el ánimo tie ios electores la conveniencia de 
nombrar á personas determinadas. Vea, pues, el 
señor Peña Aguayo como hoy sostiene una teoría 
del partido progresista, teoría que falta averiguar 
si en la práctica la ha cumplido. (El señor López 
pide la palabra.)

El señor Peña y Aguayo ha dirigido también un 
cargo muy grave al ministerio sobre las elecciones, 
citándolas todas en globo , sin considerar que, el 
Congreso se halla constituido; que este es el único 
juez para fallar en esta materia, y que cuando lia 
declarado que una elección es válida, ha resuelto 
que cualquier vacio ó falta de que adolezca no ha 
podido influir de modo alguno en su resultado: por 
consiguiente, no se puede decir, asi en general, 
lo que ha indicado S. S.

Además, ¿no ha habido otras mucha.s elecciones 
anteriormente, de las que ha podido decirse lodo 
eso? ¿Por qué, pues, el señor Peña y Aguayo usa 
hoy de las armas que ha tenido embotadas ahora? 
(El señor Peña y Aguayo pide la palabra.) Yo, se­
ñores, no puedo menos de contestar á S. S. lo que 
ya he dicho en el otro cuerpo colegislador : que 
yo no defiendo las elecciones actuales en particu­
lar; las defiendo en su totalidad , y al hacerio así 
estoy en mi derecho, porque el Congreso se ha 
constituido en virtud de esas elecciones. Podrá 
anularse algún acta, como ya se ha verificado; 
pero ni esto prueba que las elecciones actuales 
sean viciosas, ni por los casos particulares se pue­
de argüir contra la legalidai* de las eleediones en 
general. En otras elecciones, no en estas, ha ha- 
Eido ilegalidad completa y absoluta.

i Tengo ahora que contestar al discurso del señor 
marqués del Duero, que principió ayer haciendo un 
cargo muy grave al ministro de la Gobernación. 
Decía S. S. que yo habia defendido la prerogativa 
de la corona con el objeto de abroquelar detrás de 
ella al ministerio y eludir la responsabilidad. Ni yo 
he dicho eso, ni podia decirlo, porque los princi­
pios que siempre he defendido y que defenderé toda 
mi vida, dicen completamente todo lo contrario. 
He defendido la prerogativa real, como la defen­
derán todos los señores senadores ; y en esta parte 
profeso la opinion de que los ministros son respon­
sables absolutamente de lodo lo que firman. Tales, 
señores, mi opinion en este punto; y quien,tal doc­
trina sostiene no se abroquela detrás del trono ni 
detrás de nadie.

Ha dicho también el señor marqués del Duero, 
que su discurso no era de oposición ‘. y aqui debo 
decir que sin duda he confundido todas las ideas, 
Íiues cuando se me dice que el discurso de S. S. no 
ué de oposición , no sé qué contestar.

Yo no venia preparado para hablar de caminos 
de hierro; y siento decir que no soy especial en es­
tas materias, no habiendo tenido tiempo de estu­
diarlas; por eso no he hecho mas que resolver los 
espedientes incohados¡y¡darles curso, lo cual es pro­
pio de la administración y está al alcance de cual­
quiera. No tenia, pues, ideas fijas sobre estas ma­
terias , y ahora digo que no he hecho coucesion al­
guna, apesar de que se me han pedido mas de se­
senta , ni las haré mientras sea ministro de Fo­
mento.

En el discurso del señor marqués del Duero hay á 
mi parecer ciertas cosas que se desvirtúan cuando 
se prueban, y otras que no se pueden ni deben 
probar, porque se sienten como el aire que se res­
pira. El discurso de su señoría no solo es de oposi­
ción, sino de ©posición la más fuerte, la mas dura 
de cuantas he visto hacer en mi vida parlamenta­
ria. Empezó el señor marqués su discurso haciendo 
dos cargos muy graves al gabinete, y en particular 
al ministro de la Gobernación. Su señoría decía: 
«La imprenta está muda.» Señores, ¡qué celo tan 
grande se ha despertado ahora por la imprenta! 
Cosa es esta que pasma, tanto mas, cuanto que es­
toy dispuesto á probar que sigo en este punto la 
misma política que los ministros anteriores. (Ru­
mores.)

Pueden decir los señores de las tribunas lo que 
quieran: el Senado me escucha; yo estoy en el uso 
de mi derecho, y el señor presidente me mantendrá 
en él.

Decia que sigo la misma política que los minis­
tros anteriores, y deseo la ocasión de pronunciar 
un discurso sobreestá materia. (El señor Calderon 
Collantes: Llegará.) No rehuso ninguna cuestión...

El señor conde de ALGO Y, presidente del conse­
jo de ministros: Reclamo del señor presidente que 
no se interrumpa al orador.

El señor PRESIDENTE : Ruego á los señores se­
nadores que no interrumpan al orador.

El señor ministro de la GOBERNACION (conti­
nuando ): No me incomodan las interrrupciones de 
los señores senadores.—-Digo, señores , que deseo 
entrar francamente en esa cuestión y trazar el cua­
dro histórico de la igiprenta dc.sde 1855. Yo haré 
ver al Senado que jio ha habido ningún gobierno 

que á una parte de (la prensa no la haya calificado 
de calumniadora.

El gobierno del año 40 al 45 trató á la imprenta 
mejor que ningún otro; pero aquella libertad de­
generó en licencia , y tuvo consecuencia.s fatales: 
y es de notar que el ministerio que sustituyó á 
aquel gobierno, le hizo un cargo por haber sujeta­
do á la imprenta en u» círculo de hierro , á pesar 
de que la libertad omnimoda de que gozó fué la que 
acabó con aquel mismo gobierno. Este es, señores, 
un ejemplo que no debemos olvidar.

En 1847 tuve la honra de formar parle del mi­
nisterio ; la imprenta gozó entonces de grande 
libertad: no se recogió ni un solo número de nin­
gún periódico, y sin embargo, se me acusó de ser 
progresista, y merecí un voto de censura. El sis­
tema de las recogidas empezó en 1857 cuando 
regia la ley promulgada y sancionada por S. M. en 
1856 ; ese sistema cobró nuevas fuerzas por una 
circular del año 38 ó 59 dada contra los escesos de 
la imprenta, aumentándose succsivament»* por 
todos los gobiernos hasta 1844, en que se dió un 
decreto con el cual se creyó remediar el nuil. Sin 
embargo, vino otro gobierno, el cual creyó «¡ue no 
era eso bastante, y suprimió el jurado. Entonces 
se decía que la imprenta estaba dando el último 
suspiro, y á pesar de esto existe. Mi opinion es 
que la imprenta debe regirse por una ley; el go­
bierno tiene concluido un proyecto y lo presen­
tará muy pronto á las Córtes ; pero desde luego 
anuncio que ese proyecto es duro, que es de re­
presión. Si las Górtes lo aprueban, el gobierno, 
está á salvo; si no lo aprueban, el gobierno sabrá 
lo que deba hacer, respetando siempre las prácti­
cas constitucionales. Si se concediese á la im­
prenta la ámplia libertad que se reclama, el resul­
tado seria funesto y tendriamos que deplorarlo 
todos. {

Se quejaba el señor marqués del Duero de que 
no existia la libertad de la tribuna. Esto me re­
cuerda aquel hecho sucedido en la ciudad de Lón- 
dres, donde uno iba buscando un monumento , y 
encontrándose con un aripiiieclo, le dijo este: 
Si quœris monumentum, vide, y le señaló la ca­
tedral de San Pablo: es decir, si buscas un monu­
mento ¿qué ma.s que ese? Si buscaba S. S. libertad 
en la tribuna ¿qué mas (¡ue mi discurso? No era 
este un monumento mas notable todavía que el 
de la catedral de San Pablo?

Otros dos cargos hizo al gobierno al señor mar­
qués del Duero: el uno ha sido ya contestado por 
el señor presidente del Gonsejo de ministros ; el 
otro e.s alusivo á nú persona; y como nunca será 
bastante lo que .se diga acerca de ciertas espresiones 
vertidas aqui, de que exi.sleu influencias exlralega- 
íes, entreoí ministerio y su reina, el gobierno pro­
testa de nuevo contra ellas, asegurando que para 
quien tal hiciese no habría pena bastante para es­
piar su culpa, y mas estando abierto el parlamen- 

; lo; pue.s no hay mal ninguno por grande que sea 
que no tenga su correctivo en la publicidad de las 
sesiones.

El segundo punto, el que se refiere á mi perso­
na, consiste en que S. S. dijo que habia un minis­
tro, .salido de otro gabiiteie de cierto modo. Seño­
res, fui ministro en 1847: cuando salí de aquel 
ministerio, salí con mi frente levantada, con mi 
cabeza erguida; me presenté al Parlamento, donde 
se examinaron todos mis actos, y se me dió un voto 
de censura política. Si Imbo acusación fué contra 
otro ministro, no contra mí: yo le defendí, porque 
estaba en mi deber hacerlo; esta fué mi eonducla. 
Despues me coloqué en la oposición, y la hice á un 
gobierno fuerte, poderoso, no solo en la tribuna, 
sino en la imprenta. Entonces un periódico me 
lanzó una acusación que creí ofensiva, y lo llevé á 
los tribunales; á los quince dias el periódico se re­
tractó Esto es lo que he hecho siempre, y lo que 
pienso hacer toda mi vida Yo suplico al señor 
marqués del Duero (y uso e.sta palabra, porque 
para S. S. valdrá masque utra alguna), le suplico, 
repito, que por los medios legales abra un juicio 
sobr-t nu vida pública; un juicio que deseo viva- 
mcnie, porque «so cumple á mi honor que creo 
algún tanto lastimado.

Dejando aparte estas cuestiones, vamos á entrar 
en la de ferro-carriles, sobre lo cual no se ha dicho 
una sola palabra.

Yo venia preparado y traíalos datos oficiales que 
el gobierno tiene para que el Senado comprendie­
ra la cuestión. Aqui tengo la clasificación de todos 
los caminos de hierro , y la iré leyendo poco á 
poco...

El señor PRESIDENTE: Las horas del reglamento 
han transcurrido, y hay que preguntar ai Senado si 
se proroga la sesión. (Varias voces, no, no}.

El señor BENAVIDES , ministro de la Goberna- 
i cion: Aun tengo que hablar bastante tiempo.

El señor PRESIDENTE: En ese, caso se suspende 
esta discusión para continuarla mañana.

Se levanta la sesión. Eran las seis menos cuarto.
tfHg»eMg¡K3a££3«a3Sg^^

PARTE OFiCIAL.
La Gaceta de anteayer contiene cuatro 

reales decretos:
S. M. manda en el primero, que el go­

bernador de la provincia de Salamanca, 
don Fernando Zapino, se encargue en comi­
sión del gobierno de la de Málaga. En el se­
gundo, se declara cesante con el haber que 
por clasificación le corresponda, á don León 
xMateo, gobernador de la provincia de Cas­
tellon. En el tercero, se nombra goberna­
dor de esta provincia, á don José Justo Ma- 
dramany, vice-presidente del Consejo de la 
misma. Por úllimo, en el cuarto e,s nom­
brado ministro del tribunal supremo de 
Guerra y Marina, el interventor general mi­
litar don Julian Velarde, conde de Velarde.

El general segundo cabo de Filipinas, par­
ticipa con fecha 26 de enero último, que la 
tranquilidad pública continúa sin alteración 
en aquel importante archipiélago.

La de ayer contiene varios nombramientos 
de prebendados para las iglesias de Santiago, 
Guadix, Lugo y Astorga.

CORREO ESTRANJERO.

La cuestión mas importante de cuantas 
actualmente se debaten en el ancho campo 
de la política internacional, esto es, la sus­
citada entre la Rusia y la Puerta Otomana, 
no presenta indicio alguno en cuya virtud 
deba razonablemente inferirse que este gra­
ve negocio se halla cercano á su deseado 
término. Como todo asunto en que intervie­
nen miras ambiciosas y esclusivistas, inte­
reses encontrados y aspiraciones rivales, el 
de que nos ocupamos ha entrado en el in­
evitable período de las prolijas negociacio­
nes , y de las gestiones solapadas de que 
nada es posible deducir hasta ahora. Deto­
dos modos, bien puede asegurarse que la 
mal disfrazada ambición moscovita no lo­
grará su intento de apoderarse de la presa 

que há tanto tiempo codicia, y cuya adqui­
sición tanto halaga el orgullo del cismático 
autócrata , á quien nuestros religiosos cole­
gas el Católico y la Esperanza perdonan ge­
nerosamente lo de cismático en gracia de lo 
absoluto.

FRANCIA.—El 5 del corriente empeza­
ron en Pari.s los festejos con que esta ciudad 
obsequiaba al emperador y la emperatriz. 
Inútil es decir que en estos festejos se ha 
desplegado una pompa y magnificencia sin 
igual, y que lodos los grandes recursos de 
que ¡dispone una capital tan opulenta, se 
han puesto en juego en esta nueva demos­
tración. Mas como suponemos á nuestros lec­
tores hastiados de descripciones de este 
género, sobre lodo cuando el asunto á que 
se refieren es tan trivial y frívolo, omitimos 
los detalles de la nueva función que tanto 
habrá complacido á¡las elevadas personasá 
quienes se dirigía.

CERDEÑA.—La Cámara de diputados de
Turin ha votado en su sesión de 29 de mar­
zo, el art. l.^del proyecto de ley que prohi­
be el tráfico de negros. Este articule de­
clara que todo esclavo queda en libertad en 
el mero hecho de pisar el territorio sardo, 
ó de ser admitido en un buque que enar­
bole el pabellón nacional.

ESTADOS PONTIFICIOS.—Las nolicins 
de Roma alcanzan al 22 de marzo.

El domingo hubo capilla papal en la ba­
sílica del Vatic ino. Acompañaban á Pió IX 
los cardenales, patriarcas, arzobispos, obis­
pos y prelados con ve.ctidura.s moradas. El 
santo Padre lomó los ornamentos sagrados 
en el altar mayor, donde SS. EE. presta­
ron la obediencia, según costumbre.

El Papa bendijo en seguida las palmas, 
que distribuyó á los eclesiástico^, al gene­
ral y oficiales del ejército francés y á otras 
muchas personas de distinción. Despues de 
la procesión subió el santo Padre al trono 
para asistir á la misa pontifical del carde­
nal Andrea.

SUIZA.—El 28 de marzo llegaron á Ber­
na procedentes del cordon austríaco otros 
ocho desertores húngaros. Entre los aco­
gidos anteriormente á este canton, ha­
bía tres oficíales húngaros y tres húsares 
imperiales, que se presentaron de riguroso 
uniforme. Todos estos desertores se han 
dirigido hacia la América y Lóndres.

MALTA.—Las noticias de esta isla alcan­
zan al 27 del pasado. El Caradoc ha­
bia llegado á sus aguas dicho dia , para 
proveerse de carbon, y continuar su rum­
bo á Constantinopla con los despachos que 
le habían sido llevados desde Lóndres á 
Marsella, por un correo de gabinete.

La escuadra inglesa continuaba en las 
costas de la isla, y tenia órden de esperar 
nuevas instrucciones.

AUSTRIA.—La Correspondencia auslriaca 
declara que los rumores que han circulado 
relativamente á la retirada de Kubeck, pre­
sidente del Gonsejo del imperio, carecen 
de fundamento.

HUNGRIA.—Una carta de PestIi del 27 
del pasado dice que un batallón de grana­
deros mandado por un general se trasladó 
á la nueva cárcel para asistir al acto en cu­
ya virtud se devolvió la libertad á noventa 
y siete magiares que hacia cuatro meses 
gemían en amargo encierro.

PRUSIA.—Escriben de Berlin el 29 de 
marzo: «La policía ha reducido á prisión al 
director de la Gacela do los electores prima- 
rios; pero este hecho es ageno á las visitas 
domiciliarias recientemente verificadas. El 
citado director ha sufrido este castigo por 
un delito de imprenta , y su periódico cesa­
rá por ahora de publicarse. Asi, pues, el 
partido democrático ha quedado sin un solo 
órgano en la prensa.»

De las ochenta y seis personas aprehen­
didas en Berlin , han sido puestas en liber­
tad treinta y siete. Las cuarenta y nueve 
restantes han sido incomunicadas, y se les 
instruye proceso.

— Un despacho telegráfico de Berlin anun­
cia que «el gobierno prusiano ha dirigi­
do una nota al Consejo federal helvéti­
co , manifestando que cuando el rey resta­
blezca su autoridad en Neufchatel, no dará 
ninguna garantía por lo que respecta á los 
caminos de hierro que se construyan por 
cuenta del canton.»

El Inválido Ruso publica la siguiente carta 
del emperador al conde O‘Donuell, ayudan­
te de campo de S. M. el emperador de Aus­
tria, Francisco José:

«Apreciando debidamente la importancia 
del servicio que habéis hecho á vuestra pa­
tria y á la Europa entera, salvando la pre­
ciosa vida de nuestro augusto aliado el em­
perador de Austria, con quien nos unen los 
lazos de una amistad recíproca, os hemos 
concedido las insignias de comendador de 
nuestra imperial y real órden de San Estanis­
lao, con la gran cruz de la Estrella, y os 
las remitimos con la presente, quedando 
afectísimo vuestro.—Nicolás,

INGLATERRA.—Se lee en aïMorning Ad­
vertiser : El refugiado ilaliano, Safíi, ha 
llegado á esle pais, despues de haber atra­
vesado toda la Italia central en medio de 
los mas graves peligros. Nada se sabe de 
Mazzini, á quien la policía busca sin cesai 
en Turin y especialmente en Genova, su 
ciudad natal.

—El Morning Herald publica una noticia 
que, si se confirma , tendrá gran influen­
cia sobre la suerte del imperio británico 
de la India. Dice que al volver á abrirse las 
sesiones del Parlamento , el gobierno pe­
dirá la prorogacion por un año del actual 
sistema de gobiernacion de la ludia, y que 
inmediatamente se nombrará una junta que 
informe sobre los negocios de aquellos pai- 
ses.

AMERICA.—Reina una completa incer- 
tidumbre respecto tie los acontecimientos 
de Honduras. La noticia de la toma de Tru­
jillo por la fragata inglesa Devastación no 
se ha confirmado.

No obstante, el New-York-Herald f in­
siste en asegurar , á pesar de las negativas 
de sus colegas, que los ingleses han ocupa­
do la mencionada ciudad. Pero no dice en 
qué datos apoya su aseveración; y por otra 
parte, las noticias de Porlugal, cuya fecha 
alcanza al 4 del mes anterior dicen que la 
Devastación habia llegado procedente de 
Bahama, y que la tripulación inglesa na­
da sabia acerca de un suceso en que se le 
hacia figurar el principal papel.

CORREO DE PROVIHC’AS.
La miseria pública que aflige à la des­

venturada Galicia ha llegado á tomar tan 
alarmantes proporciones , que toda la pren­
sa y todos los hombres amantes de la hu­
manidad se ocupan de un asunto que con 
tanta justicia reclama medidas salvadoras 
que atajen un mal de tamaña trascenden­
cia. En el aflictivo estado que en estos mo­
mentos presentan las cosas en aquellas atri­
buladas provincias, es de lodo punto in­
dispensable adoptar providencias cuya efi­
cacia alcance á conjurar las gr«avisimas 
calamidades que habrán de surgir de la 
continuación de tan lamentable estado. No 
nos entreguemos á ilusiones: los auxilios 
y recursos que la caridad individual puede 
producir, si bien plausibles y- dignos siem­
pre de sincero elogio, son insuficientes 
cuando se trata de subvenir á necesidades de 
tanta monta y que eslienden la esfera de 
sus estragos à un vasto territorio. El go­
bierno está, pues, en el deber de recurrir, 
á sus poderosos medios de acción para mi­
tigar los males presentes y conjurar los que 
fácilmente se vislumbran en un cercano 
porvenir.

La inseguridad es grande en los campos 
y en las poblaciones de Galicia, y la emi­
gración, á que tan propensos se han mos­
trado siempre sus naturales, aumentará 
notablemente con visible menoscabo de la 
riqueza y prosperidad pública. Urge, lo re­
petimos, ocurrir á estos dos terribles in­
convenientes, apelando à medidas que se 
hallen en razon directa del mal que de­
ploramos, ora disminuyendo las cargas pú­
blicas que pesan sobre el pais, ora promo­
viendo grandes obras de interés general 
que ocupen esos millares de brazos hoy 
inútiles, mañana tal vez perjudiciales. 
Siempre (¡uc el sustento y los medios de 
subvenir a la.s perentorias necesidades de 
la existencia, pueden ser adquiridos á be­
neficio del trabajo, es no solo humanitario, 
sino altamente político procurar á los pue­
blos este trabajo, que al par que les pone 
á cubierto de las siempre aviesas sugestio­
nes de la miseria, y á cubierto también de 
los sórdidos cálculos de la avaricia de hom­
bres indignos de pertenecer á la raza hu­
mana, les ennoblece á sus propios ojos, 
inspirándoles las altas nociones de la mo­
ral, el ódio á la holganza, y el elevado 
sentimiento de su dignidad.

Insistir mas sobre este particular seria 
inferir un agravio al buen sentido: no du­
damos , pues , que el gobierno se apresura­
rá á conjurar las calamidades que un triste 
conjunto de circunstancias superiores al 
poder humano han atraído sobre la infeliz 
Galicia.

Las noticias del resto de las provincias 
nada ofrecen notable. La temperatura se 
presenta benigna, y los campos ofrecen, en 
general, un aspecto favorable.

La atención pública se ocupa en Barce­
lona de los ferro-crrriles del centro y del 
Norte, de que tantas ventajas se prometen 
los catalanes.

Vitoria 3 de abril.
Se ha leído con grande aceptación el pros­

pecto de el Tribuno. La idea sola de crear 
un nuevo periódico liberal, cuando tan per­
seguida se halla la imprenta, prueba el va­
lor y decision de quienes tan difícil y espi­
nosa tarea emprenden.

El tono mesurado , dulce y razonador , á 
la par que enérgico, que domina en los 

primeros trabajos de este dfarifA- Ôii '6 es­
perar que podrá prestar grandes sea vicios 
al partido progresista y á la Es-jwæiï ente­
ra, y continuar sin denuncias su pal dica- 
cion. ¡Gjalá que así suceda!

También ha causado en este p «a i su sa it»- 
presión favorable el que se coloque á ?n ’^-ns- 
tros fueros, en el prospecto del Tribwjíff en 
el lugar que les corresponde . entre los pi ’- 
raeros monumentos de las mas antiguas h ~ 
bertades populares. Tiempo era de que s» ' 
hiciera justicia á los vascongados y se ci­
taran nuestros venerandos fueros, no como 
privilegios odiosos , sino como instituciones 
dignas de estudiarse y adoptarse.

gacetilla' DE1.À CAPITAL.
Crnx ¿e S. Fernando. El duque de la Vic­

toria aspira á obtener la cruz laureada de cuarta 
clase, por los méritos que contrajo en la batalla 
de Lucliana y en el sitio de Bilbao, actuando en 
este proceso como fiscal, el general don Pedro 
Chacón.

Nadie mas acreedor <4 esta distinción que el hé­
roe que despues de haber dado tanta gloria á su 
patria en Lucena, Ramales, Peñacerrada y Guar- 
damino, la aseguró en Morelia la paz que dichosa­
mente la proporcionó en Vergara.

ÍSausa célebre. El sábado 9 del corriente se 
ve en la sala tercera de la audiencia un célebre 
proceso sobre la suplantación de la fecha de una 
memoria testamentaria. Hace veces de parle acu­
sadora doña Vicenta Mariño, viuda del rico capita­
lista don José María Alvarez, á nombre y en repre­
sentación de sus hijos. El acusado es don Diego- 
Fernando Montañés, heredero que .aparece en la 
memoria. Tanto por los cuantiosos intereses que 
se ventilan, como por los letrados que intervienen 
en este negocio, es este uno ilelos asuntos ijue mas 
llaman la atención en los tribunales. Defiende á la 
viuda el señor Gonzalez Serrano, y al acusado Mon­
tañés el señor Gortina.

PARTt REUSiSSO,
SAKÏO DE HOY.

San Dionisio Areopagita, o&ispo>.
Entre los prelados eminentes que florecieron en 

los primeros siglos de la Iglesia, fué «no este «an- 
lo acabado de anunciar obispo de Gori^lo. Gran 
erudito, escritor aventajado, infatigable soldado 
de la santa milicia, dotado de singular gracia ea 
la palabra de Dios, empleó su vida consagrúllid'ol» 
toda entera al servicio del Señor, y murió li'éno 
de gloria en tal dia como hoy del año 180.—Tant- 
bien es el beato Julian de San Agustin.

La misa y oficio divino son en honor de san Air- 
drés Gorsiuo, obispo, á quien hoy la iglesia festejai 
con rito doble y color del ornamento blanco.

Funciones de iglesia.
Se celebrarán. En la de San'Martin el jubileo dé­

las Guarenta lloras al Santísimo Sacramento de la> 
EucAi’istía: donde con dicho motivo se cantará mi­
sa mayor, y por la larde á las seis solemne reser­
va de S. D. M. En la de Jesus Nazareno se le fes­
teja como todos los viernes con esposicion deb 
Santíúmo, dos horas por la mañana y otras dos- 
por la larde.—Sigue la setena anual al santo Gris- 
lo del Desamparo, en la parroquia de S. José doB- 
de á las cinco de la larde se espondrá al Señor 
Sacramenlado, y predicará D. Miguel Simeón de la 
Torre, y por último el .Miserere, por un escelente 
cero, ’riiicipia la devota trecena á San Franciscoi 
de Paula en el monasterio de Galatravas, donde 
por la tarde á las cuatro y media se hará con ma­
nifiesto, rosario, sermon, gozos y reserva; conti­
nuando Jos doce viernes siguientes. Se practicarán 
por la larde los ejercicios espirituales que todas 
iafc semanas, en las religiosas Trinitarias, donde 
predicará D, Diego Riiiz del G.asliHo. Por la noche 
serán en la bóveda del Gristo de San Ginés y ora­
torio de Gañizares. Se andará el Viacrucis en las 
Arrepentidas y Servitas á las cuatro en la primera 
y á|las cinco en la segunda.

ECLSA DE MADRID.
Funde»!» público».

COTIZACIOH DEL DIA 7 DE ABRIL DE 1 ÍRlO.

Títulos del 5 por lOD consolidado á 45 Ijí aí 
contado.

Títulos del 3 por 499 diferido. — A 24 1|4.
Inscripciones de partícipes legos del 4 y 5 por iOU 

á 21 id.
Idem convertibles á 5 por 100.
Deuda amortizable de primera clase , en líiulos 

nuevos,—A 11 d.
Deuda de segunda clase.—A 5 3¡4 p.
Acciones dei Banco de S. Fernando.—A 10' 1|2 id. 
Material del Tesoro preferente 50 p.
Idem no prcfercnle 45 d.

Alicante, 1¡4 daño p
Barcelona, par.
Bilbao, 112 p.
Cádiz, par.
Goruüa, 1(2.
Granada, 1|2.

Málaga, 1(2 d. 
Santander, par, 
Santiago, lj2.
Sevilla, 1/1.
Valencia , par.
Zaragoza,li2

Lóndres â 90 dias por un peso fuerte, 51-20 p. 
París á 8 días por un peso fuerte, 5 fr. 50 p.
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Observaciones ¡meleoroJogicas 4« ’»ye’*.S

S?&CA.S. TERM.

REAUMUR. BARÓMETÍO

«KBT05.
B

7 (le la m. 9 li2 S. 0 2Gp. 51i41 S. 0. Nubes.

12 del d. 25Ii2s. 0 26p. 5 1 S. 0. Nubes.

5 de la t. 20 s. 0 2Gp. 5 I S. 0, Nubes.

SOL.
Sale á las 5 horas y 55 minuto,'?.
Se pone á las 6 horas y 51 minutos.

DIA l.° DE LA LUNA.
Aparece á las 5 y 54 minutos de la mañana.
Se oculta á las G y 55 de la tarde.
Los relojes deben señalar hoy al medio dia ver­

dadero J.as 12 horas, 1 minutos y 52 segundos.
El dia dura 12 bs. y 58 ins.— La noche 11 horaa 

y 2 minutos.
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ESPECTACULOS.
TEATRO DE LA CRUZ.—Hoy viernes á las 

ocho de la noche: e! mejo-mimo-drama mitológico 
titulado: La Pata de Cabra.
TEATRO DEL GIRCO.—Alas ocho y media,á benefi­

cio del). Joaquin Gaztambide: 1." Sinfonía.—'ii.'’Diez 
mil dîiros, aplaudido juguete cómico-lírico en un 
acto.—5 ” Irilcrntedio do baile.—4.° La zarzuela 
nueva en verse, dividida en dos cuadros El mar­
qués de Canivaca, e.u la que se presentará la pri­
mera tiple doña Ehidia Aparicio.

TEATRO DEL DRAMA.—Hoy no hay función.
Mañana á las ocho.— Don Alvaro ó la fuerza 

del sino.—Baile.
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